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LA DI-X'ENA

Ikl'-CUPIA la que 
1 hoy me corres- 
|l ponde registrar

_  _ _ I '  con una de las
más solemnes festividades 
de la Iglesia Católica; „La 
Anunciación de Nuestra 
Señora y Encamación del 
Hijo do D io s,” que es 
como el prólogo de la 
gran epopeya cristiana.

Esta fiesta fué instituida 
por la Iglesia desde los 
primeros siglos, en me­
moria del celestial mensa­
je  del ángel Gabriel á la 
Virgen M¿iría, anunci.ln- 
dola que el Hijo de Dios 
tomarla cuerpo en sus pu­
rísimas entrañas, y se ce­
lebra el día 25 de Marzo, 
a n iv e rs a r io , según San 
Agustín, del grande acon­
tecimiento á que debe su 
origen.

No creo que so haya 
precisado la fecha exacta 
de la institución de esta 
fi'-r.ia religiosa, pero no 
cabe duda de que se re­
monta á una gran anti­
güedad, puesto que ya San 
Atanasio hacía mención 
de ella en uno-de sus ser­
mones.

Sin duda para más enal­
tecerla, publicó el Patriar­
ca Nicéforo una Constitu­
ción autorizando á los fie­
le s  p a ra  prescindir del 
ayuno el jueves ó viernes 
a e  la  Semana Santa, si 
coincidía con alguno de 
estos días la fiesta de la 
Anunciación. Pero un Con­
cilio celebrado en Toledo 
el año 656 para mantener 
la  integridad de la Cua­
resma, ordenó que, en tal 
caso, se trasladase la cele­
bración de la fiesta á la
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semana anterior á la Nati­
vidad. Algunas Iglesias do 
Oricnteconservan aún esta 
costumbre; los sirios la 
han colocado en el día i." 
de Diciembre, y los arme­
nios en el 5 de Enero, vís­
pera de la Epifanía; pero 
en la Iglesia latina ha re­
cobrado su antiguo puesto.

No sé si agradecerán mis 
benévolos lectores, ya que 
en esta sección que me 
está encomendada jamás 
consigo recoger aconteci­
mientos de interés, que 
dedique media docena de 
cuartillas á recopilar algu­
nos apuntes iconográficos 
(innecesarios para los eru­
ditos, pero curiosos para 
los que DO lo somosj acer­
ca de la fiesta de la Anun­
ciación, en lo que se rela­
ciona con el arte cristiano.

Hay pocos asuntos reli­
giosos que hayan sido tra­
tados con más frecuencia, 
y casi rae atrevo á decir 
con más fortuna, por los 
pintores, escultores y  di­
bujantes desde la más re­
mota antigüedad. No ha­
brá seguramente uno solo 
de mis lectores que no 
haya visto en cien sitios 
diversos. sagrados ó pro­
fanos, alguna representa­
ción pictórica ó escultural 
de tan sublime misterio.

No es posible llevar más 
le jo s  las investigaciones 
que á las Catacumbas de 
Roma, refugio de los pri­
meros cristianos y  riquísi­
mo plantel de mártires de 
nuestra santa fe. Pues bien, 
en aquellos subterráneos 
encoatrameis ya una pintu­
ra alusivaá la Anunciación; 
con la extraña particula­
ridad de que el ángel Ga­
briel está representado sin 
alas, contra lo preceptua­
do por San Juan Crisósto- 
mo, que recomendaba se 
aplicasen á dicha figura 
atributos celestiales, á fin 
de que la sencilla rudeza 
de los neófitos no le con­
fundiese con un hombre 
mortal.

Descartando de esta ra­
pidísima TcS(;ña m uchos 
monumentos notables do 
la antigüedad cristiana en 
que figura la Anundación, 
citaré un bajo-relieve de 
la iglesia de San Miguel', 
oii Pavía, perteneciente al
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siglo VII; un mosaico del gran arco del coro de 
Santa María la Mayor, de Roma; nna escultura de 
la puerta de bronce de la basílica de San Pablo, 
extramuros de la misma ciudad, obra bizantina del 
siglo IX; un preciosísimo bajo-relieve de la fachada 
de la iglesia de Orvieto, atribuida á Nicolás de Pisa, 
del siglo XIII, y un sinnúmero de miniaturas, escul­
turas en madera y cristales pintados, debidos á artis­
tas de la Edad media, cuyo índice sería interminable.

La Anunciacián fué el tema predilecto de los pri­
mitivos maestros de Alemania y de Flandes, que la 
representaron en multitud de trípticos. La del gran 
retablo que hoy existe en el museo de Dijon ofrece 
detalles de una sencillez encantadora; corresponde 
á fines del siglo x v  y se atribuye á Melchor Brodlain.

Hállase también una bella composición sobre el 
mismo asunto al reverso del célebre retablo del 
Cordero tnistieô  en la iglesia de San Bavoa, de Gan­
te, obra maestra de los hermanos Huberto y  Juan 
Van Eyck (á quienes se atribuye la invención de la 
pintura al óleo), por los años de 1426, y cuyos les- 
tos unos han desaparecido bajo el hacha salvaje de 
los iconoclastas, otros consumidos por un incendio 
y  otros andan dispersos, figurando algunos en el 
museo de Berlín.

Como dato curioso, añadiré que nuestro piadoso 
monarca Felipe II mandó á Miguel Coxia sacar una 
copia de dicho retablo, por la que pagó 4.000 du­
cados, cantidad muy superior á la que se había sa­
tisfecho por el original.

De Justo de Alemania hay un cuadro de la Anun­
ciación en el museo del Lonvre de París, donde 
también figura otro de la escuela flamenca, de autor 
desconocido, si bien por mucho tiempo se atribuyó 
á Lucas de Leyden.

Como obra maestra consideran muchos inteligen­
tes, así por la forma como por el sentimiento, la 
Anunciación pintada por Esteban Lochnor al exterior 
de su magnífico tríptico de la catedral de Colonia.

La que posee la Iglesia de la Magdalena, en Aix 
de Provenza, si no es, como muchos suponen, de 
Alberto Durero, merece contarse entre las mejores 
manifestaciones de la escuela flamenca, y tiene una 
verdadera riqueza de detalles alegóricos.

Los pintores italianos, más atentos á la grandio­
sidad de la composición que á la rigurosa verdad 
evangélica, colocaron en sus cuadros de la Anuncia­
ción figuras extrañas al asunto, que sólo permite las 
de la Virgen y  el Angel Gabriel.

Llenas están, bajo este punto de vista, de irregu­
laridades y  anacronismos, por más que deban admi­
rarse como notables obras de arte, muchos cuadros 
de dicha escuela.

Andrés del Sarto tiene uno en la galería de Flo­
rencia, en el que agregó á las dos figuras citadas las 
de San Miguel Arcángel y  San José.

Francia, pintor de verdadero talento, ostenta en 
el museo de Bolonia otro, en que ha incluido á 
San Jerónimo y San Juan Bautista.

Fra Bartolommco tiene una Anunciación en el 
museo del Louvre, atestada de santos y santas, que 
constituyen una verdadera profanación de la estéti­
ca religiosa.

No digamos nada de Pablo Veronés, que en su 
excelente lienzo, hoy formando parte de la colec­
ción que. existe en la Academia de Bellas Artes de 
Venecia, coloca á la Virgen y al ángel delante de 
un soberbio alcázar, y  del Albano, que traslada el 
lugar de la escena á uno de los frescos y verdes 
paisajes que él sabía pintar á maravilla.

Para no hacer interminable la lista de maestros 
de todas las escuelas que han pintado Anunciaciones, 
sólo citaré los nombres de Vasari, Luis y  Anníbal 
Carachio, el Guido, Bon Boullongne, Carlos de la 
Fosse y Leseur, haciendo caso omiso de los pinto­
res españoles, que nos son bien conocidos porque 
han derramado su inspiración, representando este 
grandioso misterio, en muchas de nuestras catedra­
les, iglesias y conventos.

Quiero solamente hacer una excepción en favor 
de mi pintor predilecto. Murillo ha hecho dos cua­
dros sobre este mismo asunto. Los dos son, como 
suyos, dos obras inmcutalcs; pero el de menores 
dimensiones es el que ha adquirido más celebridad 
en el mundo de las artes. De esta joya pictórica 
nada puedo decir por mi aienta; desdichadamente 
soy profano en esto, como en muchas otras cosas. 
Pero sí me permitiré, por vía de remate á este ya 
enojoso resumen, trasladar algunas frases del juicio 
crítico hecho de esta obra, no por un compatriota, 
que podría parecer apasionado, sino por un extran­
jero de indisputable autoridad. Mr. Viardot dice, 
entre otras cosas; ,  Jamás hubiera imaginado, á no 
verlo, que con los colores de una paleta se pudiese 
imitar hasta tal punto el brillo de un resplandor mi­
lagroso y hacer brotar del lienzo rayos de luz... Es • 
el triunfo del colorista."

Hablemos de otros cuadros.
El que ha exhibido á la indignación pública la 

calle de Montcleón en los pasados días, es de los 
que no pueden describirse ni imaginarse siquiera.

Si los hechos que refiere la prensa son exactos; 
si, con efeUo, la niña Consuelo ha sucumbido á los 
bárbaros tratamientos de dos seres iracundos; si 
esos seres están dotados de racionalidad, y si esos 
seres racionales son los padres de la pobre mártir, 
parece que habría derecho para increpar d la natu­
raleza que sabe producir tales monstruos.

No puedo, no quiero creerlo. No concibe mi 
razón esa especie de puja de crueldad entre el pa­
dre y la madre de una criatura de ocho años para 
llegar á un grado de ferocidad á que no alcanzan 
los tigres y  las hienas.

Esperemos el fallo de la justicia.

Casi coincidiendo con el suceso de que acabo 
de hablar, ha ocurrido otro de índole parecida, aun­
que con circunstancias menos agravantes.

El maestro de escuela de un pueblo de la pro­
vincia de Salamanca quiso castigar á un niño, y  ie 
aplicó tan tremendo puntapié, que le dejó muerto 
en el acto. Así lo he leído en un periódico, sin más 
detalles. No se puede aventurar juicios sobre el he­
cho hasta que se vea completamente esclarecido; 
pero si ha pasado cual se refiere, merece el agresor 
un castigo severo que, en todo caso, no lo será 
tanto como el que inhumanamente impuso al des­
graciado niño.

No son, por desgracia, raros los actos de cruel­
dad y de barbarie cometidos en indefensas é incons­
cientes criaturas.

No hace muchas noches que una niña de seis á 
siete años se acercó á una pareja del cuerpo de vi­
gilancia pidiendo se la llevase á la prevención; y 
preguntándole el motivo de tan extraña súplica, 
contestó que prefería pasar la noche en un encierro 
á volver á su casa. Estrechándola los agentes de la 
autoridad á que se explicase con entera franqueza, 
dijo que su madre la enviaba todos los días á men­
digar por las calles, hasta recoger una cantidad de 
dinero fijada de antemano, y  cuando regresaba sin 
el completo de la suma, la golpeaba sin conmise­
ración...

¡Es horrible considerar lo que debe pasar por la 
inteligencia, incompletamente desarrollada, de esas 
inocentes eriaturas ante tan despiadados castigos, 
impuestos fríamente por aquellos á quienes deben 
el ser! ; Es horrible que se les coloque en la impla­
cable, necesidad de mirar como verdugos á sus pro­
pios padres! Estos no se contentan con ser parrici­
das materiales, sino que obligan á sus desdichados 
hijos á cometer el parricidio moral, infundiéndoles 
la idea de que si desapareciesen sus inhumanos 
raartirizadores, dejarían ellos de sufrir. Vo me pon­
go por un momento al nivel intelectual de ia niña 
Consuelo, y siento que se me clava en cl corazón, 
como un dardo de hielo, esta reflexión de instintivo 
naturalismo: »Cuando se mueran mis padres, em­
pezaré yo á vivir... *

Hablemos de cuadros menos sombríos.
Después de tantas peripecias y aplazamientos, se 

verificó noches pasadas la presentación del tenor 
Tamagno ante el público de Madrid.

Este se había parapetado tras nna muralla de nie­
ve, y recibió al artista poco menos que como á 
enemigo.

El cantante, que se presentó en la liza descon­
certado, pálido y tembloroso, comprendió que si 
no aceptaba la batalla tendría que retirarse humilla­
do; y venciendo primero su propia desconfianza, se 
lanzó con brío ai palenque y  acabó venciendo las 
prevenciones del público, que le expidió la patente 
de tenor de primissimo carUllo, rubricada por seis 
mi) manos que le aplaudían con entusiasmo.

Se cantaba Guillermo Tell, que, como es una 
obra maestra, dicho se está que ha caldo en desuso 
para un público educado, en gran parte, en una es­
cuela musical cuya escala principia en Za Traviata 
y concluye en Tanhausser.

Desde que cl inolvidable Tamberlik nos hizo sa­
borear con deleite las bellezas de la ópera de Ros- 
sini (la última en el orden cronológico, la primera 
en el orden jerárquico de sus inmortales produc­
ciones), no recuerdo que haya vuelto á cantarse en 
Madrid.

Seamos justos; no es culpa del público, que sabe 
apreciar lo bueno cuando se le ofrece.. Es que los 
cantantes de hoy, las eminencias masculinas y feme­
ninas del arte lírico, tienen un repertorio limitadísi­

mo; y por otra parte, se desdeñan de estudiar obras 
pasadas ya de moda, como Guillermo Tell, que trae 
su fe de bautismo fechada el 3 de Agosto do 1829, 
en el teatro de la Grande Opera de París.

No asistí á aquel estreno (pueden ustedes creer­
me bajo mi palabra), pero tengo entendido que los 
cantantes que la desempeñaron no llegaban á ¡a 
suela del zapato de los que hoy la cantan en Ma­
drid..., en cuanto al valor pecuniario, por supuesto. 
El Tamagno de entóneos, que era im tal Adolfo 
Nourrit. ganaba próximamente en una década lo 
que gana un primer tenor en una noche. Dabadie, 
que tuvo á su cargo la parte de Guillermo; Dupont, 
la del pescador; Mad. Dabadie, Mad. Daraoreau y 
Mlle. Mori, que completaban cl cuadro, se hubie­
ran de buena gana cambiado, en cuanto á sus emo­
lumentos, por cualquier mediano cantante de zar­
zuela de los teatros de Madrid.

Y  sin embargo, aquellos desdichados tuvieron la 
osadía de cantar Guillermo Tell de una manera tan 
admirable como si cobrasen por la nómina de) Se­
ñor Micheiena.

No entiendo palotada de música; así es que hablo 
por boca, no de ganso precisamente, sino de un 
llamado Fetis, que parece entendía algo de estas 
cosas de ruido, y el cual, al salir dcl teatro después 
de la primera representación, se mostraba asombra­
do tanto de la partitura, conjunto maravilloso de 
todas las riquezas melódicas y  armónicas del arte 
música) moderno, como de la ejecución que había 
alcanzado.

La inspiración de Rossini encontró en las múlti­
ples peripecias del drama de Schiller (que sirvió de 
modelo al libreto de Bis y de Jouy), una serie de 
cuadros agrestes, guerreros, tiernos, apasionados, 
sombríos, espléndidos, dolorosos, patrióticos y 
triunfantes que forman el rico tejido de ese manto 
de gala que el arte lírico lucirá sobre sus hombros 
mientras exista el buen gusto y aun mucho después 
que sea tsvxxúc:̂ , pasada la música del pon^enir.

No sé si esto lo habrá dicho Fetis ó cualquier otro 
aficionado á ruidos, pero algo debe haber de cierto.

Tampoco sé si os verdad que ninguna obra ha 
alcanzado una reputación más universal y más me­
recida que Guillermo Tell; pero lo que sí me consta 
de una manera positiva es que ninguna ha sufrido 
tan vandálicas mutilaciones. Se ha llegado á supri­
mir, no como quiera, trozos y piezas de la primiti­
va partitura, sino un acto entero de los cuatro en que 
la dividió el autor. Pero, cu cambio, ignoro si estas 
vergonzosas concesiones han sido hechas, como al­
gunos creen, en aras de 1.a frivolidad de cierta clase 
de público, á cuya categoría pudieran muy bien per­
tenecer (digo que no lo sé á ciencia cierta} los dil- 
lettanti que pagan un puñado de duros por oir en 
un concierto á la Patti.

Volviendo á Tamagno, y  sin meterme á juzgarle 
con pretensiones de crítico, diré que ha satisfecho 
á la inmensa mayoría del público. Téngase en cuen­
ta que el público del teatro Real pasa por ser uno 
de los más exigentes de Europa cuando se trata de 
la exhibición de artistas nuevos cu aquel escenario-

No he asistido á la función extraordinaria dada en 
el mismo coliseo regio á beneficio del Círculo Ar- 
tístico-Literario, de nueva creación.

Parece que el espectáculo del viernes ha sido va­
riado y abundante, como las comidas de viernes en 
Cuaresma, pero también, como éstas, ligerito y de 
poca sustancia.

La sinfonía de GuilUrmo Tell (ostras de Ostende).
Un acto de Gioconda (langosta á la mayonesa).
Aria de bajo de Don Carlos (sardinas tic Nantes;.
Poesía de Núñez de Arce, leída por Vico (miel 

sobre hojuelas).
Paseggiata, con piano (tortilla, con espárragos).
Poesía de Zorrilla [fruta del cercaiio ajeno, por 

lo dulce y sabrosa).
Poesía de Carapoamor (lenguas de* bacalao^.
Variaciones, por la Sra. Gárgano, con orquesta 

(ensalada de langostinos con huevos duros). ’
Sainete Zas castañeras picadas (marrons glach).
Baile Za tertulia [cornichons, aceitunas, rábanos, 

caviar, anchoas, etc., etc.).
Precios de las localidades... (café sin azúcar, vi- 

hagre añejo, pimienta de Cayena).
Es de creer que el público habrá salido satisfe­

cho, no sólo del número de los platos, sino tam­
bién de su calidad y de la manera con que le han 
sido presentados.

Mas, por lo que toca á la hora de la salida, que 
se ha prolongado hasta la madrugada del sábado, 
no sería extraño tjue algunos espectadores se mues­
tren algo más que satisfechos... hartos.

BLAS.
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CRÓNICA UNIVERSAL

IL asunto gravísimo que ha embargado la 
atención de Europa, y  aun del mundo 
entero en la pasada decena, ha sido el 
Telatívo á los desórdcncs y  violencias de 

los socialistas, que obedeciendo sin duda alguna 
d consigna de las sociedades internacionales de 
obreros, se han lanzado al campo para acreditar con 
atentados feroces su organización y  su fuerza; peli­
gro inmenso ejue amenaza en plazo más ó menos 
breve trastornar la sociedad moderna, envenenada 
por el espíritu revolucionario.

Nuestros lectores habrán seguido día por día el 
movimiento socialista de Bélgica, donde la algarada 
revolucionaria ha llegado á alarmar profundamente 
á todas las clases sociales, ocasionando pérdidas y 
daños gravísimos al comercio y á la industria en 
general. No cabrían aquí los numerosos telegramas 
que de Charleroi han publicado estos días los pe­
riódicos; pero como compendio de todos vamos á 
transcribir uno que tenemos á la vista, que da idea 
de la importancia y trascendencia de los desórde­
nes revolucionarios, dice así:

.Casas particulares, fábricas, tiendas y talleres 
han sido asaltados y saqueados. Más que afán de 
robo, había deseo de destrucción de parte de los re­
volucionarios.

®Los destrozos producidos se calculan en más 
de 50 millones de reales.

*Las tropas han estado haciendo fuego sobre los 
saqueadores; pero era imposible un ataque en regla; 
los amotinados se guarecían en las casas, y sólo han 
sido muertos cinco y heridos unas cuantas docenas 
de ellos.”

Otros telegramas añaden que los huelguistas van 
armados de grandes garrotes y  de tremendas ha­
chas; que por doquiera van arrojando petróleo; 
que el 27 sólo en las inmediaciones de Charleroi 
pasaban de cinco los palacios quemados y saquea­
dos; y, por último , que los huelguistas forman ver­
daderos ejércitos faltos de disciplina, pero sobra­
dos de valor.

¿No recuerdan estas noticias las de.scripciones 
qué nos hace la historia de aquellos bárbaros del 
siglo V que asolaron y destruyeron el corrompido 
Imperio romano?

Lean ahora nuestros lectores, por vía de comen­
tario á estas noticias, lo que dice un diario de Bru 
selas:

,  ¡El saqueo, el incendio, la guerra social turban 
en este momento la comarca de Charleroi! No es­
tamos ya ante huelgas locales, descontentos parti­
culares, trastornos aislados, sino enfrente de un 
ataque salvaje y  general contra el capital, contraía 
propiedad, contra la sociedad misma.

” Esta situación impone al Gobierno apremiantes 
deberes. Toca á los buenos ciudadanos apoyarli: y 
secundarle en el cumplimiento de su deber. Ante 
todo, debe restablecerse el orden material, y para 
lograrlo deben emplearse naturalmente los medios 
materiales.

” Más tarde habrá que buscar los remedios del 
orden moral que convienen á una sociedad tan en­
ferma y tan turbada como la nuestra. Esperamos 
que los sucesos de que somos testigos, abrirán los 
ojos de muchos y se convencerán todos de que el 
verdadero progreso, aquel que se comúlia con el 
orden y la paz social consisten, no en alejarse, sino 
en acercarse á Dios.”

Ojalá sea así, y no solamente en Bélgica, sino en 
las demás'naciones envenenadas con la misma pon­
zoña , estos horribles sucesos contribuyan 1 abrir los 
ojos á machos que voluntariamente los tii*nen cerra­
dos á la verdad.

Dijimos antes, como cosa indudable, que el mo­
vimiento socialista que estamos presenciando obe­
dece 4  una consigna délas sociedades internaciona­
les de obreros; y  en efecto, en Francia, en Italia y 
no digamos nada de Inglaterra que la inició, y aun 
en nuestra patria saltan chispazos que anuncian la 
solidaridad de estas falanges de la revolución cos­
mopolita.

¿Qué más? Hasta en ¡os Estados-Unidos han es­
tallado huelgas amenazadoras y han ocurrido des­
órdenes que muestran idéntico carácter que los de 
Inglaterra y Bélgica. Un telegrama de Nueva York 
fechado el 25 del mes pasado, decía lacónicamen­
te: .  Las huelgas aumentan en los Estados-Unidos, 
porque el movimiento socialista de Europa ha en­
contrado mucha resonancia en el proletario ameri­
cano. "

Priste y doloroso es todo esto; pero hay algo 
más triste, y doloroso aun, y es, que viéndose como 
se ven los frutos de la revolución moderna, aun siga 
cultivándose el árbol en todas las naciones y arro­

jando nuevas semillas á la tierra convenientemente 
removida para que prosperen.

¿ Hasta cuándo seguiremos provocando la justa 
ira del Señor? ¡ Ay del día en que suspenda el curso 
de sus misericordias!

El restablecimiento de la paz religiosa en Alema­
nia sigue su curso difícil, aunque sin desviarse del 
camino de las esperanzas que abrigan los católicos.
El Rdo. Obispo de Fulda ha presentado una serie 
de enmiendas al proyecto del Gobierno, y  en la se­
sión del 27 de Marzo de la Cámara senatorial, el 
príncipe de Schanaich Carolath pidió que la enmien­
da Kopp pasase á la comisión competente. Declaró 
que él y sus amigos, al presentar dicha proposición, 
no querían expresar su adhesión, ni aun condicio­
nal, á la mencionada enmienda, aunque están dis­
puestos á tener en cuenta los deseos de la Iglesia 
católica. .Querem os, dijo, la paz entre la Iglesia y 
el Estado; pero no estamos dispuestos á perder de 
vista los límites trazados por los intereses y la digni­
dad del Estado. •

Todos los individuos de la Cámara de los seño­
res, incluso el príncipe de Bismarek, se declararon 
conformes con lo propuesto por el príncipe de Scha­
naich Carolath.

Este hecho parece demostrar que la ley va á mo­
dificarse en sentido favorable á la Iglesia, y que el 
Gobierno obra de acuerdo con el Obispo de Fuld^ 
representante en la Cámara de los intereses católi­
cos y de las aspiraciones de la Santa Sede.

Asi lo da á entender Za Germania, al referir como 
hecho altamente significativo que el ministro de Cul­
tos Sr. Gossleu estuvo hablando largo rato antes 
de la sesión con el Sr. Obispo Dr. Kopp, y mucho 
de lo que se habló fué al oído. Después, y antes 
también de la sesión, saludó el príncipe de Bis­
marek al Obispo de Fulda, y sostuvo con él un breve 
interrogatorio.

Lo que no se comprende bien es esta lentitud en 
los procedimientos, este afán de dificultar la solu­
ción, lo que se cree obra del príncipe de Bismarek.

Por lo ejue hace al Emperador, su benevolencia 
hacia la Iglesia es cada día más manifiesta. Refieren 
los periódicos de Berlín, como un suceso que ha lla­
mado allí la atención, que el Emperador la víspera 
de su cumpleaños asistió á una representación de 
cuadros vivos sacados de la vida de Santa Isabel, y 
dada por los miembros de la aristocracia católica de 
Berlín, en beneficio de la casa de las Hermanas de 
San Vicente de Paul.

. Acompañaba al Emperador su hermana la gran 
duquesa viuda de Mecklemburgo.

Como otro síntoma de la disposición del Gobier­
no alemán respecto de la Iglesia, debemos consig­
nar el dato que nos comunican los periódicos de 
Roma. Parece ser que el día del cumpleaños del 
Emperador, el encargado oficioso que tiene Alema­
nia cerca de la Santa Sede, dió un gran banquete al 
que fueron invitados muchos Cardenales y  Prelados 
de los más significados en la corte pontificia.

Quiera Dios que todos estos indicios de benevo­
lencia se traduzcan pronto en hechos positivos, para 
que la Iglesia alemana recobre su libertad, y la Santa 
Sede goce do. una nueva gloria en la serie de sus 
esclarecidos triunfos.

El Gobierno inglés está en el aire. La cuestión de 
Irlanda compromete gravemente á su jefe  el señor 
Gladstone, á quien van abandonando todos los lea­
deres del partido liberal, por no hacerse solidarios 
de su conducta en este asunto gravísimo. ¿Pero qué 
proyectos tiene el Sr. Gladstone en cartera para con­
jurar la tempestad irlandesa? Desde que subió al 
poder hace pocos meses, no ha hecho más que pe­
dir aplazamientos; pero como la ansiedad de la opi­
nión pública crece á proporción del tiempo que se 
toma el Gobierno por satisfacerla, Gladstone se ha 
visto obligado á señalar un plazo á su silencio, y en 
la sesión del 25 del pasado mes, el ministro del In­
terior, Sr. Harcourt, declaró á nombre del primer 
ministro, que está enfermo, que el día 8 de Abril el 
(Jobierno expondrá sus ¡>royectos sobre la cuestión 
do Irlanda.

Prepáranse.entretanto muchos meetings para pro­
testar contra estos planes favorables á Irlanda; pero 
la situación no puede prolongarse mucho tiempo, 
pues al presente puede decirse que no hay régimen 
legal en Irlanda. No hay ni tribunales ni justicia; la 
de la Reina, al menos, no existe; la isla pertenece 

¡ en toda la región católica á la National league y al 
sistema de sitiar á los propietarios en su propio do­
micilio ( boycottage_). * Semejante estado de cosas,

I dice un diario de Dublln, no puede ¡imlongarse 
I únicamente para dejar á M. Gladstone. el tiempo de 
' meditar el medio más seguro de guardar el poder. 

1-os Unants y los lundlorJs y más todavía los (jue no

son ni tenants ni landlords, sufren cruelmente con la 
prolongación de la crisis, y estos sufrimientos piden 
una solución inmediata. *

Lo probable es que los proyectos le cuesten la 
vida al Gobierno y se dará el caso, poco frecuente 
hasta ahora, de sucederse en un año tres Gobiernos 
en Inglaterra.

Esto prueba que todo en Europa pierde su esta­
bilidad, porque el suelo sin duda está cada día más 
removido por los zapadores de la demagogia, que 
minan sin descanso las instituciones gubernamen­
tales.

Los católicos suizos del Tessino acaban de obte­
ner un triunfo señaladísimo. Por una mayoría de dos 
mil votos se ha desechado el antiguo régimen radi­
cal, opresor y  perseguidor de la Iglesia.

Inútil es decir que los radicales derrotados apela­
ron hasta á la calumnia para presentar al Prelado 
Monseñor Lachat y varios sacerdotes de influencia, 
como hostiles á la ley que, por el contrario, estaba 
hecha de acuerdo con el eminente Arzobispo de 
Damieta.

A  fuerza de intrigas, promesas, seducciones y 
violencias habían conseguido reunir más de 9.000 
votos para la petición áe\re/erendum, y se vanaglo­
riaban, gracias á esta cifra indicadora, de obtener 
el triunfo y destruir la obra de pacificación tan labo­
riosa y prudentemente dirigida por Monseñor La­
chat, de acuerdo con el Gobierno católico del Tes- 
sino. Gracias á Dios, se engañaban por completo.

Los católicos del Tessino se han apiñado el do­
mingo detrás de su Obispo, y votaron unidos por 
el mantenimiento de una. ley que asegura las liber­
tades esenciales de la Iglesia, en un país donde su­
fría desde hace tantos años intolerables trabas.

La victoria conseguida es un gran triunfo, porque 
á consecuencia de la manera en que la cuestión ha 
sido planteada, la lucha tenía una im^rtancia que 
no se limitaba á las fronteras del Tessino. El golpe 
producirá sus efectos en Berna y otras partes.

Ojalá que lo produzca pronto.

La cuestión de Oriente vuelve á nublarse con 
síntomas de nueva tempestad.

El príncipe Alejandro de Bulgaria no quiere fir­
mar la paz propuesta por Turquía, y  de aquí una 
gran dificultad para resolver el conflicto de la re­
ciente guerra, y para contener el espíritu belicoso 
de los griegos que está estallando. ¿Quién guarda 
las espaldas del príncipe Alejandro? Se dice que 
Inglaterra, y  que por esto Rusia está decidida á des­
tronarle, para colocar en su puesto otro príncipe 
afecto á la corte de San Petersburgo.

El hecho es que la madeja se enreda, y quesegiin 
todas las probabilidades no será el principo búlga­
ro, aunque se llama Alejandro, el que corte con su 
espada este nudo gordiano de la cuestión de 
Oriente.

Cerremos hoy este suelto afirmando, única afir­
mación segura, que vuelve á enredarse la madeja y 
que es muy posible que de nuevo retumbe en los 

I Balkanes el cañoneo de la guerra de Oriente.
Lo que sea sonará.

En la célebre República del Ecuador, que honró 
con su gobierno y santificó con su martirio el inolvi­
dable GardáMoreno, acabado estallar, por fortuna 
sin éxito, una conspiración contra la vida del actual 
presidente. Los conjurados, gente mal avenida 
con el sosiego público, intentaron matar al presi­
dente en la estación del ferrocarril de Yaguachi; 
pero gracias al oportuno aviso del superintendente 
de la linca, D. Gustavo Rodríguez, y  á la oscuridad 
de la noche, el presidente pudo escapar del peligro, 
viéndose obligado á pasar á nado un río para refu­
giarse en Los Celis, y trasladarse luégo al vapor 
Quito, de la línea fluvial. La refriega en la estación 
costó la vida al ayudante del presidente teniente 
coronel Jararaillo, y áuno de los conjurados.

La intentona se reprodujo en la capital, donde 
hubo también nueva colisión que costó la vida al 
coronel Guedes. Por fortuna los insurrectos fueron 
rechazados de la ciudad, cuyo vecindario permane­
ció tranquilo, condenando con toda su energía la 
perversión de tales alborotadores.

De los conjurados de Yaguachi se sabe que han 
tenido un término digno de sus hazañas; han ido á 
incorporarse á los malhechores que merodean por 
los bosques.

La conjuración, gracias á Dios, ha servido para 
realzar la gloria del ilustre presidente, que se com­
place en seguir las huellas de García Moreno. Este 
es su mayor elogio.

X.

Ayuntamiento de Madrid
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CART'A DE ROMA

R ^ m tt 30 de Marzo de

■ puedo prescindir de la necesidad, aun­
que molesta, de desmentir algunas espe- 

I cies, contrarias á la dignidad del Pontifi- 
—I cado y rectos fines de Su Santidad, que 

se han echado á volar por la prensa liberal de esta 
capital en la segunda decena del mes corriente, 
pues he visto con sentimiento que también varios 
periódicos de esa corte han extremado tanto su 
buena fe y condescendencia para con sus colegas 
romanos, que no han caído ni siquiera en la duda 
de que dichas esj)ecies pudieran ser ,  no muy fun­
dadas. ” Con motivo del cumpleaños del rey Hum­
berto , que se ha celebrado el día 14, en muchas ca­
tedrales de Italia se cantó el Te-Deum de costum- 
bre|; pero la prensa adicta al Quirinal se empeñó 
en decir que esto verificábase por primera vez en 
las provincias de Venecia y  de Lombardía, y como 
al acto asistieron los Prelados diocesanos, se pre­
tendió que éstos habían recibido para ello autoriza- 
don expresa del Pontífice, de donde se infería que 
las relaciones entre el Vaticano y el Qurinal ya 
eran menos tirantes que hasta aquí, anunciando 
unos que esto significaba muy próxima una avenen­
cia y  concordia entre la corte pontificia y la de Ita­
lia, y llegando otros hasta el extremo de decir que 
el Sr. Depretis, presidente del Consejo de minis­
tros, había pactado una alianza con los clericales 
para batir en las futuras elecciones á Jos demócra­
tas. Pues bien : en todo esto hay un error de con­
cepto y otro de hecho, puesto que es falso no se 
acostumbrase en las mencionadas provincias cantar 
el Te-Deum en acción de gracias por !a conserva- 
don de la salud del Rey el día de su cumpleaños, y 
la razón del hecho consiste en el concepto de le^i- 
lima que comúnmente se atribuye á la dominación 
del Rey de Italia en las provincias de Veneda y  de 
Lombardía, pues sabido es que ambas entraron á 
formar parte del llamado reino de Italia por virtud 
de tratados estipulados á consecuencia de las me­
morables batallas de Custoza y de Solferino: cae, 
por tanto, por su misma base la suposidón do la 
mendonada autorización pontificia y, por consi­
guiente, no tiene fundamentólo que se ha preten­
dido inferir de ella respecto á concordias y alianzas 
entre el Vaticano y el Quirinal. Pueden inquirir ios 
amigos de éste por si se ha cantado el Te-Deum en 
las ciudades pertenecientes á los antiguos Estados 
pontificios, y muy fácilmente habrán de convencer­
se que. en donde la soberanía de Casa-Saboya no 
es legítima, la autoridad cdesiásti<a sigue obser­
vando la misma conducta que se le trazó desde el 
primer día de la ocupación piaraontcsa. Pero todo 
esto lo saben muy bien los adictos al Gobierno, y 
sólo aparentan ignorarlo para crear atmósfera con­
traria al Papa, hadendo creer que ya desea transigir 
y  entenderse con los que hasta ayer llamaba sus 
carceleros.

Con el mismo fin de hacer sospechosa la política 
de León XIII, á lo menos para ios católicos cuya 
adhesión á la Santa Sede no sea muy firme, el Pó­
palo Romano, diario oficioso y órgano del Ministe­
rio de_ Ja Gobernación, ai día después de recibida 
la noticia dcl elogio que el principe de Bisinarck 
hizo del Soberano Pontífice en el último banquete 
diplomático, anunció que aquella noche misma iba 
á salir para Üerlí.s un alto empleado de la corte 
pontificia encargado de dar Las gradas, en nombre 
del Papa, al canciller alemán; se comprende lo in­
tencionado dcl suelto, pues i'arecía que al Papa le 
halagaban extremadamente los elogios que se le ha­
cían como á diplomático, mientras e.sto de la diplo­
macia no es para El sino un medio muy secundario 
para dilatar el reino de. Dios en la tierra, y sacar 
ventajas para ios fieles encomendados á su paternal 
solicitud. Movido por estas causas, no ha dejado Su 
Santidad de felicitar al Emperador Guillermo en su 
reciente aniversario: al efecto ha consignado explí­
citamente en su telegrama los deseos-y esperanzas 
que abriga de llegar pronto á la paz y concordia 
con Alemania. Dichosamente las negociaciones han 
entrado en buen camino, pues en el proyecto de 
ley eclesiástica, que ahora se está discutiendo en la 
Cámara de los Señores de Berlín, parece que van á 
introducirse modificaciones suficientes para hacer el 
proyecto aceptable á la Santa Sede; el Obispo de 
Fulda trabaja en ello, y parece que con buen éxito. 
-Aquí se cree que el aplazamiento del Consistorio, 
anunciado ya tantas veces, obedezca al deseo que 
tiene el Papa de consagrar su alocución consistorial 
al ammdo otici:d de la abolición do las leyes de 
Mayo; pero por de pronto nada se puede decir so­
bre el plazo que áun debemos esperar .antes de ale­
grarnos con la realización de tan santos deseos. La 
agitación socialista, que tanto preocupa actualmen­

te la atención de los políticos europeos, debería 
aconsejar á Bismarek la conveniencia de no dilatar 
más la conclusión de la paz con la Iglesia, pues la 
Iglesia es quien facilita las armas mejores para com­
batir al socialismo, y  éste ahora parece amenazar 
mucho á Alemania, puesto que alemanes son, se­
gún tengo noticias, los principales instigadores de 
los huelguistas de Bélgica. Afortunadamente hasta 
aquí en Roma no ha cundido el mal ejemplo de los 
obreros ingleses y belgas: hace cuatro ó cinco días 
se dijo que los obreros residentes en Roma iban á 
celebrar una reunión en la Piazza del Popolo, pero 
el alcalde con muy buen acuerdo proliibió el mee- 

y prestó así un relevante servicio á su patria, 
pues cabalmente en estos instantes Jos ánimos de 
los obreros de aquí, particularmente albañiles, es­
tán muy excitados por las desgracias ijue suceden 
tan á menudo en la construcción de nuevas casas; 
muy probablemente eso depende de la clase de an- 
damios que se acostumbran aquí, harto menos se­
guros que los que ponen los revocadores españoles. 
Recientemente hubimos de lamentar una catástrofe 
horrorosa al Prati di Casíello, en donde se desplo­
mó un muro de nueva construcción, sepultando bajo 
los escombros á siete albañiles que estaban traba­
jando allí. Me dicen que el Ayuntamiento ha orde­
nado una oportuna inquisición para averiguar si 
alguien tiene culpa en lo ocurrido; es muy probable 
no salga tan inocente el arquitecto, pero no me 
atrevo á esperar se le imponga una pena capaz de 
aconsejar á él y á sus compañeros mayor prudencia, 
y  sobre todo menor codicia de dinero. Con motivo 
de la última desgracia que acabo de citar, se ha re­
cordado lo que hizo en su día y en caso análogo el 
Papa León XII: habiendo caído eü velarlo que cu­
bría el mausoleo de Augusto, hoy anfiteatro Correa, 
ocasionando la muerte á un individuo, dispuso el 
Papa que se hiciera oportuna inquisición sobre la 
causa del hecho, y habiendo resultado que tenía la 
culpa el arquitecto Valadier, de mucho renombre 
en Roma, se le impuso una conveniente pena, creo 
la dcl destierro; pero León XII conmutó la pena de 
Valadier imponiéndole una multa á favor de los 
cinco hijos que había dejado huérfanos el que fué 
víctima de la caída del velaría. De esta manera que­
daron bien armonizadas ¡ajusticia y la misericordia, i 
i Ojalá supieran imitar tan buenos ejemplos los que 1 
hoy mandan en Roma!

J. M, I

LOS GRABADOS

“ M ATER I iO l.í jR O S A ,.

Eficultitr.-i del Sr. Qaerol {de rMOfirrtCa).
El autor de esta imagen es un joven pensionado en la 

Academia Espaucln de Bellas Artes de Roma. I.a obrase 
recomienda por la originalidad que demuestra, así on 1-s lí­
neas y contornos del rostro, como en el plegado de l.„ p.i- 
üos, apartándose del amaneramiento vulgar que ofrecen las 
imágenes de la misma advocacidn. Es también original la 
idea de sustituir las siete espadas tradicionales, que tala­
dran el corazón de la .‘'antísinia Virgen, con la corona de 
espinas que ciRá las sienes del Divino Salvador, la cual 
aparece clavada en el pecho de la Madre Dolorosa.

El Sr. Qaerol muestra especial actitud para cultivar con 
gloria el arte cristiano. ; Quiera Dios que aproveche sus do- 

; les, y no se deje-extraviar por el gusto realista de las es- 
' cuelas modernas! '

C A B E ZA  BE X LEs T r o  ' t S O R  JESUCRI.STO.

SíiSin r. ¡ rr-.ciua en Iit fnraoía C t n n  do Leonarilo do V.nci. 
tn ¿ li lá n .

Hermoso grabado de una de las obras más admirables de 
la pintura italiana y, segán algunos críticos, de la primera 
ilel mundo. La famosísima Cena de Leonardo de Vinci se 
pintó en un muro de un refectorio de dominicos, y aunque 
la revolución italiana ha echado de allí á los frailes , toda­
vía . como pintura mural permanece adherida á la pared del 
memorable convento de Santa María tíe las Oracia.s, en las 
afueras de Mihin. Procura el artista que cada uno délos 
personajes que aparecen en la Ona tuviese, sin necesidad 
de los atributos materiales, la expresión de su propio ca­
rácter ; que i  todos se ¡es conociese por su aspecto y por ia 
expresión de los sentimietitosqiie habían despertado en ellos 
las solemnes palabras del Salvador. Respecto de éste dice 
«1 Cardenal Federico Borromeo en el Mmaeum impreso 
en 1625, .alabaodo la cabeza representada en nuestro gralta- 
do; Salvoloris esallum animi motrortm indicat, qui ^ravhsi- 
ma moderatume ,>ccultaius oique supretsus ¡¡¡lelligiliir.

I.eonardo de Vinci nació en 1452 y murió en 1519.

PO R T A D A  DEL M oK A ST E R IO  DE R tP O I.1,

Cuya rcstoiitacíón h.a orprendWu el celo'o y docto 
PrclRUif de Víctu

Los periódicos de Cataluña dan cuenta estos días de la 
función verificada el día 22 de Marzo último en Ripoll al 
inaugurarse solemnemente la restauración de la antiquísima I 
basílica de Santa María. |

El Obispo de Vich celebró la Misa, bendijo las obras, y 
despu  ̂de una sentirU plática dió la bendición pontificia.

I.uégo fueron trasladados procesionalmente y con gran i 
pompa, desde la iglesia de .San Pedro á la de Santa María, I

las urnas que contienen las cenizas de los condes de Wilfre- 
do y Rodolfo.

A esta ceremonia asistieron machas personas notables de 
Vich y Barcelona y comisionados de diferentes puntos de 
Cataluña.

El aspecto que presenta la nave y el ábside de la basílica 
derruidos y el grandioso claustro, produjeron impresión 
profunda, considerándose argeute la necesidad de restaurar 
aqiiella notable obra arquitectónica.

El Papa, en rescripto de 14 de Marzo, aplaude la proyec­
tada restauración.

Por ia tarde se celebró un gran banquete, at cual asistie­
ron el Prelado de Vich y otras personas distlnguida.s. así 
como el célebre poeta catalán D, Jacinto Verdaguer y el 
•Ayuntamiento de aquella localidad.

Las obras para cubrir la bas.lica y salvarla de las incle­
mencias del tiempo , comenzaián inmediatemente, habién­
dose iniciado al efecto una suscrición porlasjuntas de Vich 
y de Barcelona, que ha sido acogida con verdadero entu­
siasmo.

El Monasterio de .Santa María de Ripoll que va á restau- 
rarse es uno de los monumentos artísticos é históricos de 
Cataluña que más aprecio pueden inspirar ti arqueólogo y 
más veneración á la piedad española. Su origen es antígiiia 
simo. Refieren sus Anales que Wüfredo il Velloso, luégo 
que hubo arrojado á los moros de las ciudades de Ansona 
Montserrat y parte del de Tarragona, quiso conmemorar 
tan gran suceso fundando en el valle de Ripoll un conven­
to de monjas, lo cual acaeció por el año de 875. Este con­
vento. trece anos más tarde, pasó á ser de benedictinos 
bajo la advocación de .Canta María, ¿smejro ///, abad, ac, 
contento con ia fábrica primitiva, emirezó á construir'un 
nuevo templo que consagró en el año de 935 Dos años 
más tarde lo mejoró eí abari Widiselo y más tarde lo au­
mentó con un crucero el abad Oliva, que hizu la últlc;.-, con­
sagración en 1032.

El monasterio de Ripoll creció en fama, ........ . .—. y ju ...
lo cual ,su fábrica fué también mejorando hasta dinvertirse 
en magnífico museo de arquitectura cristiana.

.Su archivo era de primer orden, y tanto éste com.- la fá­
brica fueron presa del vandalismo moderno.

Puede dar idea de la magnificencia del monasterio la 
poTU'.la deia iglesia que, admirablementegraiada, sprepre- 
senta en nuestro grabado. Cumpóneula seis grtie-ss moldu­
ras ó ai cu. concéntricos semicirculares, queosteWan escul­
pido. vanos hechos de la vida de San Pedro, ub g,irías de 
los meses del año y varias figuras slmbóiic.-s_ - .n̂  raii co­
pia de grecas y follajes; formando el . uu„ un monu­
mento preciosísimo del arte romano bizantino en m i  i.rime- 
ra éjwca. ‘

iQuieraDios que lleguen , i  coronados del meior 
e.xito los propósitos del Sr. Morgades y Gilí, para que el 
monasterio de Ripoll renazca de sus ruin.--: v nielva á ser 
una gloria del arte nacional y cristí.iuo!

gios, por

LA CRÍTICA
t dicho un gran escritor francos ftan 
grande como desconocido) que la crítica 

|. es la concienci.a del arte.
----- . De modo que ruando el arte no tiene

conciencia la crítica no existe.
Esto parece im simple juego de palabras, y sin 

embargo, es una verdad evidente como la luz.
Muchos se figuran que la crítica es una jurisdic­

ción. ó mejor dicho, un tribunal supremo que da 
fallos de gloria ó de olvido, los cuales deben ser 
acatados humildemente por los artistas.

Semejante concepto de la crítica es absurdo. Na­
die tiene jurisdicción sobre el arte, ni .aun la opinión 
pública con ser ella la que distribuye patentes de 
celebridad á quien le place... ó á quien la complace.

Las obras artísticas son bellas por sí. y por sf 
mismas llegan á imponerse á las generacionr.s, sal- 
tando por cima de los juicios equivocados y de Jos 
pasajeros caprichos de una multitud ignorante.

La crítica es el arte reconociéndose á sí mismo, 
gozando en su propia belleza, examinando el cami­
no que ha tenido que recorrer para llegar al punto 
en que se encuentra, deleitándose en sus felices ha­
llazgos, admirando la corrección de sus proporcio­
nes, penetrando en la esencia de su obra v dolién­
dose de que la forma no haya correspondido al 
pensamiento ó de que el pensamiento sea indigno 
de la forma.

[-a crítica es la conciencia que se regocija 6 la 
conciencia que remuerde.

El verdadero y único juez es la posteridad subyu­
gada por la obra de arte ó encargada de condenar­
la á perpetuo olvido.

Pero hay épocas en que el arte, como los crimi­
nales empedernidos, no tiene pudor, ni fe, ni dig­
nidad , ni respeto, ni ideal, limitándose á considerar 
la naturaleza y el hombre como materia cxplotaiile 
ú objetos de pura diversión.

Entonces el arte ha perdido su conciencia; no hay 
para él ni regocijos íntimos que le recompensen, ni 
remordimientos que le acusen... No hay crítica, y lo 
que lleva este nombre se reduce á un chisporroteo 
baladl de alabanzas sin admiiacíón ó de ccnsura,s 
sin indignación; y sin admiración ni indignación el 
arte y la crítica son dos palabras vacías de sentido
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Ifre-

fá-

la

Admiración é indignación; he aquí las inanifesta- I 
•ciones más elocuentes do la verdadera crítica. ¡

Cuando una obra de arte ha logrado reflejar los 
inefables resplandores de lo ideal, que en último 
caso no son sino la luz con que el bien y  la verdad 
se descubren al genio del artista, la crítica entona 
un himno de admiración raáonando y discerniendo, 
es decir, descorriendo el velo que oculta á los ojos 
de la ignorancia las singulares bellezas de aque­
lla obra.

La admiración no es el asombro, m el grito in­
consciente que lanza un sér inferior ante la superio­
ridad de otro sér; la admiración es el sentimiento 
y  la inteligencia de la obra participados por una 
persona distinta de la que la ejecutó. Para admirar 
es preciso comprender, y para comprender íntima­
mente una obra de arte es preciso elevarse á la al­
tura del artista en el momento excepcional y subli­
me en que la concibió. Por eso la critica merece 
realmente ser llamada la conciencia del arte, por­
que así como la conciencia es el alma del hombre 
que se habla á sí misma el lenguaje de la justicia, 
la crítica es el arte que se habla á sí mismo el len - 
guaje de la razón.

La crítica que no admira no es crítica porque no 
■ comprende lo que ve; y  el asombro que no razona 
no es crítica tampoco porque ignora el fundamento 
del asombro.

La crítica moderna suele en ocasiones lanzar gri­
tos desatinados de asombro, como la muchedumbre 
que asiste á una corrida de toros se enloquece de 
entusiasmo cuando ve á un matador arrojarse en 
corto y por derecho sobre la cabeza de la res para 
darle una estocada, pero sin detenerse á examinar 
si el estoque está en su sitio, y si las condiciones de 
la fiera redamaban ó no el arrojo, quizás estúpido, 
del matador.

Al asombrarse de ese modo , la crítica se pone al 
nivel del grosero vulgo que no discierne, ni analiza, 
ni percibe el delicadísimo aroma de la belleza, á no 
ser que se le dan entre el ropaje ancho y aparatoso 
de los grandes efectos teatrales.

Eso no es critica. Cuanto más será el eco de la 
gritería pública resonando en forma de artículo li­
terario.

Al vulgo y  á la crítica que se asombran, pero que 
no se admiran, se los sorprende y  engaña con mu­
cha facilidad. Basta con hacer que los personajes del 
cuadro, de la escultura, del drama 6 de la novela, 
piensen en el espectador, en vez de pensar en sí 
mismos y para sí mismos. Que sus gestos, sus pos­
turas 0 su lenguaje se dirijan siempre á impresionar 
vivamente al espectador, no á desarrollar con la na­
tural sencillez de la verdad una idea, un carácter, 
una pasión, un acto humano que espontáneamente 
eleve el alma á las regiones de lo bello.

¿Hay nada que halague más al ignorante que con­
templar un cuadro en que las figuras le están rniran- 
do á él constantemente? ¿Hay nada que entusiasme 
tanto á la galería de un teatro como oir á todos los 
personajes por igual aquellos conceptos, aquellos 
arranques ó aquellas bravatas (]ue llevan obligado el 
aplauso desde tiempo inmemorial, porque parece 
que se dirigen exclusivamente á la  galería?

Los efectos que se buscan, los efectos ad hoc son 
fáciles, y con ellos se sorprende y engaña á todos, 
menos á la verdadera crítica. Los efectos que sur­
gen naturalmente de la obra de arte, esos son difí­
ciles, y esos son los que la critica verdadera admira 
y la posteridad sanciona.

El complemento de la admiración es la indigna­
ción, fin la cual la crítica sería una conciencia ab­
surda ó emi¡edetnida, es decir, una conciencia sin 
remordimientos.

El arte, que no puede divorciarse de lo verdade­
ro y de lo bueno, porque este divorcio equivaldría 
á la rebelión de Satanás, debe sentir la pena debi­
da á sus profanaciones siempre que quebranta la ley 
del orden, que es la ley de su naturaleza. Esta pena 
es la indignación de la crítica. Una belleza incom­
pleta ó desíjuiciada por la perversidad del objeto en 
que se funda ó por la mentira que se tr^a de em­
bellecer no produce admiración, por maravíllo- 
sosque sean los medios artísticos que el genio ha 
empleado para realizarla; produce y debe produ­
cir indignación en la crítica; tanta mayor indig­
nación cuanto mayores hayan sido los tesoro? de 
arte ó los esfuerzos de talento que se adviertan en 
la obra.

Dante, Calderón ó M ui..u .»5,otando su genio en 
embellecer infamias, ó en cantar mentiras y vilezas 
no merecerían la inmortalidad, sino para que la crí­
tica y  el género humano estuvieran etwnamente mal­
diciendo su mi^moria.

Puede decirse que no es otra la inmortalidad que 
ha alcanzado Voltaire, y no ora un genio, aunque 
era ingenio portentoso.

Por donde más se nota lioy que la crítica no exis­

te es precisamente por la falta de indignación. Ya 
he dicho que tampoco admira, pero se asombra, lo 
cual parece una admiración falsificada. Lo que no 
hace jamás es indignarse.

¿Ni cómo se ha de indignar si eso que le produce 
asombro es lo que indignaría á la verdadera crítica, 
si existiese?

Lo deforme, lo brutal, lo bajo, lo irreverente y 
lo inmundo han invadido los puros y honrados do­
minios del arte. Se corrompe y se blasfema en prosa 
y  verso, en cuadro y en estatua, en escena y en no­
vela. Píntase á Ja humanidad en forma de bestia, 
suprimiendo su parte de ángel; despójase á Ja justi­
cia y  á la virtud de su corona, para ceñir con ella 
las sienes del crimen ó del vicio: conviértense en 
problemas pavorosos é insolubles, en conflictos de­
sesperantes hasta las cosas más sencillamente resuel­
tas por el derecho natural; se pone á la ley en cari­
catura , á la piedad en la picota, al honor en berlina, 
á la razón en ridículo, y á la osada ineptitud y al 
imbécil descreimiento en el pináculo, y la crítica no 
se indigna... al contrario, se asombra y aplaude.

¿Pero cómo se ha de indignar si esa crítica no 
tiene amor? ¿Y  cómo ha de amar, si esa crítica no 
tiene ideal?

Hay todavía en España, gracias á Dios, artistas 
que dejarán buena memoria de nuestro tiempo á 
los futuros: pintores, escultores, médicos y poetas 
dan frecuentes muestras de su mérito, y algunos hay 
que nos envidia Europa. Pero es preciso reconocer 
que aun en nuestro país, menos degradado que 
Francia é Italia y más fecundo en obras artísticas y 
literarias que Inglaterra y Alemania, falta al mundo 
del arte un ideal común, la unidad de una fe y hasta 
la unanimidad del lenguaje. Reflejo de la anarquía 
moral é intelectual de nuestra época, el arte no 
adora al mismo Dios, no canta las mismas verda­
des, no siente las mismas aspiraciones, no entiende 
siquiera á la humanidad del mismo modo, del úni­
co modo con que debe ser entendida; como una 
gran pecadora que recorre el camino del dolor 
para llegar á las luminosas mansiones de la perpe­
tua alegría.

De aquí que habiendo individuos que rinden ho­
menaje á la verdadera idea del arte, no hay, sin 
embargo, atmósfera artística que todos respiren por 
igual, principios en que todos convengan, puerto 
al cual todos deseen arribar. En suma, hay algunos 
artistas con amor y con ideal; pero el arte no tiene 
ni ideal ni amor.

Y  si el arte no los tiene, ¿cómo ha de tenerlos 
la critica? Y  una crítica que no sabe lo que quiere, 
ni adónde va, ¿puede admirarse ante la obra del 
verdadero artista, ni indignarse contra la profana­
ción de la belleza?'

He aquí la razón de que lo que hoy se llama ma­
lamente crítica no sea más que une causerie de pe­
riodista, una gacetilla zumbona ó un ditirambo ex­
travagante y ridículo que parece eco de los aplausos 
estrepitosos de una claque reglamentada como una 
compañía de bomberos.

Voces honradas se levaniai de vez en cuando en 
pro de la verdad y la belleza ultrajadas por ingenios 
viles que exprimen todo su jugo para adular las pa­
siones innobles de un público canalla. Pero esas vo­
ces quedan ahogadas por la tumultuosa garrulería 
de cien periódicos que se hacen cómplices de la 
soez muchedumbre y corren su agua, porque de 
ella viven y beben también, cómo el artista degra­
dado.

No se pregunte por qué lo que ofende al pudor, 
lo que hiere la fe religiosa, lo que escarnece la jus­
ticia, el honor y la dignidad del sér humano alcan­
zan éxito ruidoso y popular en todas las esferas del 
arte. Porque no hay crítica que azote sin piedad á 
esos infames mercaderes del templo, y  después de 
azotarlos descuartice sus obras y enseñe á los ojos 
de todo el mundo la podredumbre que contienen.

Porque no hay indignación en el sentimiento pú­
blico, y se perdona cualquier ignominia con tol que 
produzca algún cosquilleo agradable en el sistema 
nervioso.

Porque careciendo de amor y de ideal, el público 
y  la crítica menuda, su cómplice, huyen de todo lo 

I que puede elevar el alma y van tras de todo lo que 
I puede halagar los sentidos.

Porque espanta lo verdadt!ro, como espanta el 
I fiscal al delincuente, y gusta lo falso, como á los 
I salvajes del Nuevo Mundo las cuentas de cristal y 

las baratijas de nuestros buhoneros.
I En lo irágico se quiere un terror que asombre,
' pero que no aterre- : - lo patético se auiore un llan­

to que moje un poco los ¡tárpados, pCT¿/- que no 
I brote del corazón; en lo heroico se quiere que la 
I lengua lo haga todo, fanfarroneando á cada palalira, 
' pero sin que lleguen las cosas á mayores—, hasta en 

lo cómico se exige principalmente la sorpresa de la 
I situación ó del chiste, no el estudio profundo del

carácter, que es en lo que consisto el cómico ver­
dadero de la humanidad.

El similor, el simüiébano, el símüibrillante que 
cuestan poco y aparentan mucho: eso pídela socie­
dad presente; eso le da el arte en general y eso en­
comia la crítica de callejuela.

Arte sin conciencia, y crítica sin discernimiento, 
no son ni arte ni crítica. ¡Qué tesoros de ingenio no 
desperdicia la actnal generación por haber perdido 
el arte y la crítica las condiciones fundamentales de 
su existencia!

V a l e n t í n  G Ó M E Z .

L A S  P A L M A S

De la& jirafas 
K1 gentil i;aelk<
('opía ese tallo,
Que te une al suelo:
Mas Cu penacho.
Que es más esbelto 
De ledas brisas 
Al soplo ledri

Se columpia eo la bóveda inmensa 
del firmameoco.

Í C a n i f  d e  A b d e r r t tk m a a t. d  2et 
C o i m e r a , imlcaclóc del arábico).

AS palmas caracterizan á los países inter­
tropicales, despertando en nuestra ima­
ginación el recuerdo de un cielo despe- 
jado, trasparente y de límpido azul; de 

un sol esplendoroso, y de una vegetación exube­
rante y  magnífica, rica en colores y  en aromas. La 
palma está íntimamente unida á todos los recuerdos 
del Oriente: su tallo, elevado y esbelto, que termi­
na un penacho de hojas flexibles y elegantes, es 
una bella columna corintia que sostiene las bóvedas 
del firmamento. ¡Quién no conoce las palmeras, cuya 
hermosura y gentileza es proverbial!

He aquí algunos datos curiosos respecto á las pal­
meras ó palmas.

Las palmas forman una familia de las más impor­
tantes de la clase de las monoperigíneas de Jusieu; 
su tallo es sencillo, tan grueso en la base como en 
el vértice; á veces se eleva á 60 pies, terminando 
con un haz de hojas dispuestas en forma de abanico; 
las flores en racimos tienen, los machos seis estam­
bres, y las hembras tres pistilos, reunidos en uno 
solo alguna vez; el fruto, de enorme volumen en al­
gunas especies, es generalmente una drupa fibrosa ó 
carnosa.

Las aplicaciones de las palmas son variadísimas: 
no parece sino que. la naturaleza, no contenta con 
hacer de la palmera la reina de los árboles por su 
graciosa y esbelta hermosura. Ja ha hecho también 
la reina de los vegetales por los útilísimos servicios 
que presta al hombre. Si suponemos por un mo­
mento que desaparecieran todos los productos de 
la tierra, sólo las palmeras bastarían para satisfacer 
las necesidades del hombre.

¿Necesita alimentarse para conservar su vida? 
Pues la palmera le da harina (sagus farm ífera) para 
hacer pan con su médula feculenta, vino íla  mayor 
parte de las especies) con su sabia fermentada; en 
Plgipto se hace vinagre con los dátiles fermentados; 
aceite que se extrae de los frutos de la palmera 
oleosa {dais guineensis) . triturándolos imperfecta­
mente , y tratándolos después con el agua hirviendo 
y la presión; se exporta de Dahomay, cuyo comer­
cio produce millones: en el Brasil hay la bacoba de 
aceite; la palmera produce manteca su¡)crior á la de 
vacas, con la que los árabes aderezan el arroz; azú­
car (arenga sachari) en las Molucas y Filipinas; sal 
de la areca Madagascariensís que se extrae de sus 
cenizas. Regalan nuestro paladar los dátiles, princi­
pal alimento de los árabes y  negros del Bilcdalge,- 
rid y otros países; prensados forman una pasta sóli­
da ó pastel, llamado Adjone, que se vende en los 
mercados de Oriente, y  constituye el sustento de 
las clases pobres: diluida en agua es muy refrescan­
te. Los árabes hacen con los dátiles una pulpa que 
les alimenta en sus largos viajes, y los huesos sirven 
de pasto á los camellos. Los cocos tienen una leche 
agradable y  una almendra exquisita; por último, las 
yemas terminales de las palmas son de un sabor de­
licadísimo.

De las hojas de la palmera, convenientemente 
preparadas, se hacen en la India, en .América y 
otros países telas con que ol hombre cubre su des­
nudez, sombreros que le preserven do los rayos del 
sol, esteras para las habitaciones, amacas, cestos, 
papel, etc.

Para ..azar y pescar dan las ¡lalmas cuerdas y  rc- 
-des, cañas y cerbatanas, flechas y lanzas con las 
puntas aguzadas y endurecidas al fuego.

De los troncos de las palmeras se hacen canoas 
para surcar las aguas, dando además los palos ve­
las y remos. De ellos, perforados, se hacen canales 
para conducir las aguas y regar los campos; con
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ellos se con-truyen las casas; cortados á lo largo 
sirven de tablas, que el sol seca, y se hacen planas 
obligándolas cuando están verdes por medio de la 
presión; las vigas son troncos, y  las tejas hojas de 
palmera en muchos países.

Con los tallos de ciertas especies de palmas se 
fabrican flautas y tamtamps ó tambores. Los chinos 
hacen tinta del carbón de los huesos de dátiles; y 
en la América meridional se fabrican bujías de cera 
de palma, que es tan buena como la de las abejas, 
y  se extrae del ceroxilón andícola, cuyo tallo está 
cubierto dt; ella y la produce en abundancia.

Todo, pues, lo compila y reúno la familia de las 
palmas; alimentos, vestidos, casas, utensilios, arreos 
de caza y pesca, armas, barcos, etc.

Nada más bello y poético en los países intertro­
picales que un bosque de palmeras, cuyas cañas, 
agitadas por el viento, parece que se lamentan y 
gimen al doblarse, y  producen ayes prolongados, y 
si á esto se une los susurros, ruidos y sollozos de 
otros mil follajes, los bramidos de la mar agitada y 
el estrépito de olas gigantes que se deshacen en la 
playa en bullidora espuma, forman una orquesta 
inmensa, cuyos sonidos se elevan hasta el cielo, y 
parecen llevar en su seno el acento infinito de todas 
las alegrías y  de todas las penas del mundo.

En la simbología ó lenguaje simbólico tiene mu­
chos significados la palma: el año, la justicia, el 
sol, la igualdad, la victoria, la inmortalidad, la vir­
ginidad, etc.

Significa el año por tres razones: i.«, porque en­
tre todos los árboles, ella sola produce una yema y 
una rama al mes, de suerte que al fin del año tiene 
doce ramas; z.a, por las 365 utilidades que presta 
al hombre, según los babilonios y refiere Plutarco; 
3.», por las cuatro maderas que tiene, que simboli­
zan las cuatro estaciones.

Igualdad: la significa porque el premio de todos 
los vencedores debe de ser igual, ó porque sus ho­
jas son muy iguales.

Justicia: porque la madera es incorruptible como 
debe ser el juez, y la hoja permanente, significando 
la inmutabilidad de la justicia. En los Psalmos se 
dice que el justo debe ser como la palmera, que no 
tiene desperdicio.

E l sol: porque las hojas salen en forma de rayos.
La victoria: en las monedas, medallas, pinturas 

y  estatuas significa la palma la victoria; porque no 
cede ni se doblega su madera por mucho peso que 
se la jionga; de la misma manera cl ánimo no 
debe ceder al peso de las contrariedades ni de los 
obstáculos.

La inmortalidad: porque siempre está verde, y sus 
hojas son permanentes.

Muchas deidades paganas tienen palma en las 
monedas y monumentos antiguos; Júpiter, Juno, 
Cupido, Venus, Hércules, Marte, Mercurio, la Paz, 
Alegría, Piedad, Fortuna, Igualdad, Roma, Salud 
y Victoria; pero principalmente á esta última, que se 
la representaba con una palma en la mano izquierda 
y  una corona en la derecha.

A las musas se las representó primero coronadas 
de palmas. En los juegos olímpicos se entregaba al 
vencedor una palma; de donde viene la frase lle­
varse la palma; es decir, sobresalir entre todos.

A  Julio Cesar le adularon los de Tralles con el 
nacimiento de una palma que había crecido dentro 
de su templo de la Victoria, después de colocada 
la estatua de esto insigne capitán.

Los judíos usaban las palmas on sus fiestas, en sus 
ornamentos y en todas las esculturas dul templo. 
Parece que este árbol fué el símbolo de la Judea, 
porque en las monedas de Vespasiano y de Tito se 
ve una palmera, bajo la cual está sentada una mujer 
desordenada y llorosa, con estas dos palabras por 
leyenda: Jud. cap.  ̂Judea cautiva” 6 «conquista 
de Judea”.

David dice del justo: « Florecerá como la palme­
ra” (Psalm. 91-13). Las más hermosas y mejores 
palmeras de Judea se hallaban en los alrededores 
de Jericó y de Eugaddi: así en la Santa Escriturase 
llama á Jericó la ciudad de las Palmas civitas Palma- 
rum (II Paralip. 28-15). Job dice: « Yo multiplicaré 
mis días, como la palmera multiplica sus brotes. ” 
(Job 29-18). E l Eclesiástico representa á los sacer­
dotes, hijos de Aarón, al rededor del Sumo Sacer­
dote Ocias como las ramas de la palmera que salen 
de un solo tronco. {Ecl. 50-14). «La Esposa délos 
Cánticos es comparada á una palmera por su esbel­
tez. ” [Cant. 7-7). La Profetisa Debora juzgaba al 
pueblo sentada bajo una palma, que llevaba su nom­
bre, entre Rama y Bethel en el monte Ephrain. Des­
de ella predijo á Baruc la derrota de Sisara ysu ejér­
cito, que la inspiró su notable, cántico. ( IJb. de las 
Jueces, c. iv, v. 5.)

En los triunfos romanos, entrada pomposa y so­
lemne en la ciudad, que se concedía á los genera­
les victoriosos, llevaban una palma en la mano, y

los caballos iban con la cabeza a.'•'nuda con pal­
mas. Cuando un conquistador hacía su ~trada en 
una ciudad, llevaban palmas delante de él.

La Iglesia nuestra Madre, bendice el Domingo de 
Ramos las palmas y olivos en conmemoración de la 
entrada triunfante de Jesucristo en Jcrusalén ocho 
días antes de su muerte: acceperunt ramospahnarum 
elprocesserunt obvia ei. ("Joan., 12-13.)

En el Apocalipsis, se representa á los mártires que 
han triunfado vestidos de blancas túnicas y con pal­
mas en la mano.

La palma también es emblema de la Santísima 
Virgen como Reina de los mártires. Quasi palma 
exalfata sunt in Cades. (EccL, 24-18.) (Paul Sauce- 
rri. Figures bibliques de Marte.)

El Korán se ocupa de la palmera comparando al 
hombre recto y justo con ella; afirma que Alá, en 
sus inescrutables designios, crió y cuidará eterna­
mente la palmera para el bienestar de ios descen­
dientes de Ismael.

Es costumbre entre nosotros, que las que mueren 
solteras lleven sobro el féretro un ramo de palma, 
como emblema de la virginidad.

Cuando los pueblos dcl Bilcdalgerid se hacen la 
guerra, van á destruir todas las palmas machos de 
sus enemigos, para reducirlos por hambre.

En todos los tiempos y  países, los poetas han can­
tado las palmas, poniéndolas por términos de com­
paración , como en estos versos de un novelista 
contemporáneo:

¿Quién no codicia besar tu huella?
; Quién en tus ojos no deja el alma’
S i eres hermosa como una estrella,
Si eres esbelta como una palma.

Virgilio, en sus preceptos para la multiplicación 
de las abejas CGeorg. iv. v. 18 al 20), dice;

Que estén cerca de las fuentes y estanques cubier­
tos de verde ova, de arroyos que se deslicen entre 
la fresca hierba;

Que la palmera cubra su entrada;
Y  el gran acebuche las dé sombra.
Otros poetas la dedican especialmente sus com­

posiciones, como c! canto de Abderrahmán á la pal­
mera, que está lleno de pensamientos tiernos y  be­
llísimas comparaciones, como las siguientes:

Reg-ia palmera 
que en el desierto, 
como yo miras 
la patria lejos, 
por esa patria 
juntos lloremos 
mientras de Algarbe 
los mansos vientos 

brindarán á tus bellas hermanas 
amantes besos.

Dorada espiga 
fué mi contento, 
que desgranaron 
de furor ciegos 
los huracanes 
de los desiertos; 
y  entre sollozos, 
y  entre lamentos 

al torrente y  las altas palmeras 
conté mi duelo,

Pero el torrente 
sordo á mis ruegos,

*  siguió su curso ,
siguió corriendo; 
y las palmeras 
de mis acentos 
no conservaron 
siquiera un eco;

que en cl mundo las penas extraña-, 
se olvidan presto.

Se llaman palmeros á los peregrinos de la Tierra 
Santa, porque traían palmas en señal de haber es­
tado en aquel país.

La palabra foinia en griego significa palmera y 
fénix, por la semejanza de vida entre ave y árbol, 
por el color rojo del dátil comparado con el del 
fabuloso fénix, y  porque dió su nombre á Fenicia, 
país clásico de las palmeras, situado en el Asia, en­
tre el Líl)ano y el Mediterráneo, muy célebre en la 
antigüedad. *

Los árabes llaman Chedar ó Genzar á las pal­
meras, porque semejan al hombre teniendo como 
cabeza.

La palabra palma trae su origen por su semejanza 
á la palma de, la mano.

El fruto de la palmera datilífera se llama tinomer 
en ht^reo, rutebe en árabe, dactilus en latín y  dá­
til en español, por la remota scinejanz.a de este 
fruto con el dedo.

En fin, llevan el nombre de l.as Palmas: una isla

en la costa N. de Guinea; un río en el Zanguevar, 
que desagua en el Océar.) índico; un cabo d é la  

gUilo al SO. de Cerdeña; la capi­
tal de la Gran Canaria y  Palma de Mallorca.

T eodoro PE.V.\ FERNÁND EZ.

EL CRUCIFIJO

(Traducción libré da I.amartiue.}

Madero, recogido de su doliente boca 
Con su postrer suspiro y  su postrer adiós.
Símbolo sacrosanto— mi corazón te invoca —

Imágen de mi Dios.

¡Cuántas calladas lágrima':, sinceras y  sentidas, 
líesde aquel mismo instante cayeron solire ti,
Cuando de aquellas manos, por siempre bendecidas,

Con fe te recibí!

Rezaba el sacerdote: las inflamadas teas 
Lanzaban sobre el lecho su incierto resplandor,
\  de su cuerpo yerto las sombras giganteas 

Colmaban mi terror.

L a  luz lie la esperanza no abandonó su frente;
Sus rasgos conservaban intacta su beldad 
Donde marcó la  muerte con sello sorprendente 

Su horrible majestad.

E l viento acariciando, tendido su cabello 
Su rostro me ocultaba, cual flor entre la  mies,
O  como —  anocheciendo —  ai mausoleo i>ello 

I.a sombra del ciprés.

E l uno de sus brazos eii languidez caía, 
y  el otro sobre el pecho guardaba con fervor 
Clavando sobre ella una mirada fría

La Cruz del Salvador.

En sus abiertos labios aun palpitaba el beso 
Que, dedicado á Cri-to, espiró sin nacer,
Pintando en sus facciones el divino embeleso 

Del interior placer...

Y  yo, de pie, sumido en un terror secreto 
Jamás hacia sus restos me quise aproximar,
Y  era que no quería con sin igual respeto

Á  aquel cuerpo tocar,

Callaba: el sacerdote vió mi desconfianza.
Tom ó la Cruz divina y  dijo luego así:
—  Ella ha de ser tu anhelo, tu dicha y  tu esperanza, 

¡(luárdala p.ira ti! —

Conmigo has de e-tar siempre; el sauce que he plantado 
Sobre la tumba suya, diez veces brotar vi
Y  nunca ai por nada —  mi fúnebre legado —

Me separó de ti.

A l corazón unido, donde todo perece.
T ú  diste paz al alma y alivio á  mi pesar,
Y, mientras, tu madero tal vez se reblandece 

Con mi eterno llorar.

¡Confidente postrero de un alma redimida;
Dirae, pues te lo ruego con ciego frenesí,
Lo que ella te decía cuando su voz querida 

Llegaba solo á  ti!

Ku esa incierta hora en que el alma se esconde 
Tras el tupido velo del último sufrir.
Cuando el a d i ó s  se pierde sin que se sepa en dónde 

H a de repercutir;

Entouces, que suspensa entre el sét y la muerte,
Cual fruto de la rama próxima ya á caer,
Tiem bla cl alma del triste, ignorando la suerte 

Que le habrá de caber;

Cuando dan fin unidas la vida y  la agonía;
Cuando sólo se escuchan suspiros y  gemir;
Cuando son los sollozos la  fúnebre harmonía 

Que acompaña al morir;

Para aliviar la pena de aquel momento horrible;
Para elevar, entonces, sus ojos hasta Dios,
Responde, ¿ qué dijiste cuando su alma sensible 

Marchó del cielo en pos?

T ú supiste morir: tu llanto triste,
Tus lágrimas ardientes bañaban sin cesar 
Las olivas benditas cuyo bosque escogiste 

Para poder llorar.

En el solemne instante cuyo recuerdo aterra 
Viste á tu Santa Madre sumida en la  aflicción,
Y  tú también dejaste amigos en la tierra

Y  el cuerpo al panteón.

En nombre de esa muerte, te pido con el alma 
Que mi postrer aliento lo vierta sobre t í ,
Y  que al sonar la  hora que anhelo ya sin calma

Sepa morir así.

Desaré ei mismo sitio do su boca espirante 
Exhaló, temblorosa, irrevocable adiós
Y  su espíritu noble guiará mi alma errante

A l seno de mi Dios.

¡A y! ojalá que pueda junto al mortuorio lecho 
A  alguno que me quiera, entre mi llanto, ver
Y  así tu santa herencia sobre mi exhausto pecho

la pueda recoger.
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Sostén después, solícito, sus pasos postrimeros, 
y, gaje consagrado de esperanza y amor,
Á los que queden pase después de los primeros 

Tu imagen de dolor;
Hasta que llegue el día, que brote de la sombra 

I.a voz que llame á todos, curando todo mal, 
asi despierten cuantos hoy duermen á la sombra 

De la Cruz eterna!.
Feux d e  l l a n o s .

M adrid 1886.

LA IGLESIA Y LA CIVILIZACION

I CtMtinuKcíÓR. )

E L  pie de la cruz donde, pende su divino 
Maestro, con los brazos abiertos como 
pata esti'cchar i  la humanidad, parte los 
sacerdotes de la nueva Iglesia para llevar 

la buena nueva, la palabra de vida á todas las na­
ciones. ¿Quiénes son esos hombres, con qué recur­
sos cuentan para llevar ¡i término su difícil misión? 
¿Cuál es oí estado de la sociedad u la muerte 
del Salvador del mundo? Son los primeros doce 
hombres rudos, sin instrucción, que al oir Jas subli­
mes enseñanzas de Jesús han despertado del sueño 
de muerte en que yacían, abandonándolo todo 
por seguirle: como discípulos suyos le han acompa­
ñado á su paso por la tierra, recogiendo su doctrina 
y ¡iresenciando los milagros cton que se confirma; 
carecen del prestigio que da la ciencia y del poder 
que da el oro; pero es tanta su le y tan intensa su 
caridad, que no vacilan, y  empiezan su misión.

La sociedad yacía en las sombras de la muerte; 
el águila romana, extendiendo sti rápido vuelo por 
toda la superficie del globo conocido, había sujeta­
do á su pesado yugo á la Hesperia, Galia, Palestina, 
Grecia, la Sarmacia, casi todos los pueblos de Eu­
ropa. Al ver el estado de la señora del mundo, 
puede formarse idea del de la sociedad que obede­
cía sus leyes.

Reinaba en Roma á la muerto de Jesjis la disolu­
ción en las costumbres; el escepticismo en religión; 
el despotismo en el trono y en la familia; con las 
primeras ideas liabían bebido los gentiles el poli­
teísmo; su filosofía era la materialista de la escuela 
de Jonia, representada en Roma por el sistema de 
los estoicos y epicúreos; sus principios eran la fata­
lidad y el sensualismo sintetizados en el aforismo 
de Epicuro: Edumus el vitamus, eras enim mo- 
riemur; consultad á los escritores contemporáneos; 
leed en Tácito la biografía de una sola familia que 
dió muchos emperadores al trono: La Ju lia , y 
veréis una amalgama repugnante de crímenes y  san­
gre que destila cieno por todos sus poros, lln druso 
es envenenado por Seyano; otro recibo la orden de 
cjuitarse la vida, y  un tercero muere en el destierro; 
son inmolados .Agripa Póstumo, al comenzar el rei­
nado de Tiberio: Tiberio el joven al empezar el 
de Calfgula, y Británico ai inaugurarse el de Nerón. 
Gneo Domicio, padre de este último emperador, 
se divierte en lanzar su carro contra un niño, en 
matar un esclavo que no bebía bastante; Julia, ma­
dre, es desterrada por su padre como disoluta, y 
luégo condenada á muerte por su esposo Tiberio; 
Julia, hija, convencida de adulterio, muere en una 
isla; Julia Calvina es conden.tda por incestuosa; 
Calígüla deshonra á sus hermanas y una de ellas es 
elevada á diosa, siendo condenados sus amantes en 
nombre de la moralidad. .Augusto contrae matrimo­
nio con Libia, que estaba cn cinta de otro; él mismo 
arrebata á Eolia Paulina á su marido, por la fama 
de belleza f|ue había gozado su abuela; á los pocos 
días la despide prohibiéndolo unirsî  á otro, hasta 
que al fin Ja condena á muerto. Claudio tuvo cinco 
mujeres, entre ellas Mosaliiia y Agripina, cuyos 
nombres, aun en el día sirven para expresar hasta 
dónde puede llegar la degradación en la mujer.

En el palacio de los Julios podía verse la cripta 
donde Fué asesinado Cayo y el encierro donde se 
dejó consumir de hambre al joven druso <¡ue nos 
muestra el escritor latino royendo la borra de los 
colchones y  lanzando imprecaciones contra Tiberio, 
que cuidaba de recogerlas asiduamente para repe­
tirlas luégo en el senado.

Esta larga cadena de crímenes tienen lugar en 
una sola familia de dioses y  de diosas. Si tanta era 
la degradación en el trono, ¿dónde encontraremos 
alguna moralidad? ¿.Acaso en los palacios de ios 
patricios donde se esperaba una simple invitación 
para prostituirse ó suicidarse, ó en el laboratorio de 
Locusta, por mucho tiempo instrumento del Go­
bierno, adonde acudían de todas partes buscando 
filtros para hacerse amar ó tósigos para acelerar la 
viudez ó la herencia?

Tácito, implacable historiador de tanta corrup­

ción, nos muestra las masas desenfrenadas inva­
diendo delirantes las gradas del circo para devorar 
con la vista la lucha de los gladiadores y combates 
de las fieras. .Aurelio presenta en el circo un león 
enseñado á comer hombres, haciéndolo con tanta 
gracia, que el pueblo entusiasmado pide al empera­
dor su libertad. El drama de Prometeo termina con 
un suplicio, clavado en una cruz. Laureólo, en una 
de estas representaciones, es devorado por una fie­
ra. Imposible parece tanta depravación y que á tal 
grado llegue la degradación moral; sólo se explica 
en un pueblo huérfano de principios religiosos y cm- 
fregado al sibaritismo, á la sensualidad; la misma 
corrupción invadía.las provincias sometidas al Impe­
rio, tal era el estado de la sociedad cuando la na­
ciente Iglesia de Jesucristo se disponía á llevar la 
palabra de vida al lecho de muerte en que yacían 
los pueblos. Después de recibir el Espíritu Santo y 
formular el símbolo de la fe en el primer concilio 
celebrado en Jerusalén, ios sacerdotes de la nueva 
ley empiezan á sembrar las semillas de la verdad 
cristiana, las sublimes enseñanzas de Jesús, y  á pe­
sar de las precaucionés, de la perversión moral de 
los pueblos, del odio de los sacerdotes idólatras y 
de los poderes de la tierra, se insinúa cn el corazón 
de los hombres, no bien los Apóstoles empiezan su 
misión cn Jerusalén, recogen ópimos frutos, abrazan 
la nueva religión, más de tres mil personas se reúnen 
cn el templo pata orar y en las casas particulares 
para celebrar Ja Eucaristía y ¡as agapes ó comidas 
cn común; Pedro'y Juan, que hacían muchos prosé­
litos, son encarcelados, prohibiéndoles predicarla 
religión do Jesucristo; protestan ellos que deben obe­
decer á Dios antes que á los hombres, incesantemen­
te se ora por ellos; delibera el Sanhedrín, inclinándo­
se la mayoría á cx>ndenarlos á muerte; pero habiéndo­
se opuesto Gamalicl, doctor de la ley, son azotados 
en presencia de la asamblea y condenados ai des­
tierro; un ángel rompe sus cadenas; se acentúa la 
persecución, y Esteban y Santiago el Menor son ios 
primeros atletas del Cristianismo, que sellan con 
su sangre sus doctrinas; el primero es apedreado 
por las turbas, el segundo es precipitado desde la 
azotea del templo por los fariseos, pero ¿que im­
porta? su martirio aumenta el fervor de sus herma­
nos, y  nuevos soldados se alistan bajo Ja bandera 
de Jesús. El Cristianismo se propaga con tal rapidez, 
ciue este solo hecho es una ¡irueba de su divinidad.

Además de Judca, Italia, Grecia y el Egipto, fue­
ron evangelizadas por Pablo las provincias situadas 
entre el Plúfrates y el mar Jonio. En el .Apocalipsis 
se hace mención de las siete Iglesias de .Asta, Efeso, 
Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Laodicea y F¡- 
ladelfia; en la Siria eran célebres las de Damasco, 
Bcrea (Alepoj y Antioqula, Chipre, Creta, la Tra- 
cia y Macedonia; acogieron a los .Apóstoles en las 
repúblicas de Corinto, Esparta y Atenas; muy pron­
to penetra la luz de la verdad en la Armenia, que 
no acabó de convertirse hasta el siglo iv.

Una prisionera cristiana predica su doctrina en el 
Cáucaso, obligando al príncipe de Iberia á confesar 
la fe de Jesucristo. Todas las Iglesias se disputan el 
honor de liaber sido fundadas por los Apóstoles.

Sulpicio Severo dice que la nueva doctrina tarda 
mucho en pasar al otro lado de los Alpes; en la Ga­
lia no aparecen más Iglesias que las de Lyon y Vie- 
na en tiempo délos Antoninoi, y  en <d imperio de 
Decio las de Arles, Narbona, Tolosa, Limoges, 
Clermont, Tour y París; la masa do la nación se 
convirtió después de las persecuciones.

Tertuliano dice en su Ajalogia, que cn el año 1 8o 
de Jesucristo, los cambrios y los caledonios, pueblos 
de la tiran Bretaña, no sometidos hasta entonces 
por las legiones romanas, abrazaron el Cristianismo.

Sabemos que Santiago evangelizó á España. Hay 
alguna incertidumbre sobre el origen de las Iglesias 
en Africa, donde floreció la semilla del Evangelio 
por los esfuerzos dr un número considerable de es­
clarecidos varones, entre los que se distinguió San 
Cipriano.

En Etiopía aparecen traducidos los libros sagrados 
en el siglo ii.

En Roma, según Tácito, en tiempo de Nerón, 
año 33 de Jesucristo, había un gran número de 
cristianos, y  á ios 8o años de Jesucristo, se quejaba 
Plinio de que estuviesen desiertos los templos de 
los dioses y  que no hubiese compradores para las 
víctimas, culpando de ello á los cristianos.

En su desenvolvimiento el Cristianismo encuen­
tra obstáculos poderosos, insuperables á las fuerzas 
naturales; la Iglesia de Jesucristo se encuentra en 
lucha abierta entre dos civilizaciones, una que nace, 
otra que agoniza, pero que no muere, sino que 
arrastrará su existencia por el fango de la tierra mien­
tras exista la humanidad; la una profesa el mono- 

: teísmo, la otra el politeísmo; prodaina aiiuéila la 
j  inmortalidad del alma, la subordinación del libre 
I  albedrío á los principios de la moral, grabados por

el dedo de Dios en el corazón del hombre y con­
signados por Jesucristo en el Evangelio, prometien­
do la felicidad en la vida futura á los humildes, á 
los que sufren con resignación las injusticias de la 
tierra; la otra establece como base la no existencia 
de una primera causa, y que el mundo y  Dios es un 
solo mismo sér, niega la inmortalidad del alma y 
funda su moral sobre e! placer.

El campo de batalla donde vienen á chocar am­
bas civilizaciones es Roma, la señora del mundo. 
Regía los destinos del pueblo Nerón; la Iglesia veía 
aumentarse el número de sus hijos; el pueblo los 
miraba con odio y ridiculizaba sus costumbres, que 
no podía comprender; el emperador manda pegar 
fuego á la ciudad, por satisfacer el capricho de 
cantar la destrucción de Troya á la luz del incen­
dio. Habiendo esto producido mal efecto en la ciu- 
daii, declara autores del crimen á los cristianos y 
empieza la persecución de Nerón; ilumina sus jardi­
nes con cristianos, á quienes después de cubrir de 
pez, pegan fuego; son acusados de delitos que no 
han cometido; se les declara enemigos de los dio­
ses y son condenados á luchar con las fieras. Cuan­
do Domitiano 'trató de reconstituir el templo de 
Júpiter Capitolino, impuso un tributo á los hebreos, 
con quienes confundían á los cristianos, y habiendo 
rehusado éstos obedecer por no mancharse, aunque 
fuera indirectamente, con la idolatría, se declara la 
segunda persecución; ya en las actas se hace men­
ción de FJavio Clemente, primo del emperador y 
su colega en el consulado con su esposa y su so­
brina-Doroitila; loS" cristianos, objeto de escarnio 
en todas partes, sin derechos y bastando sólo una 
delación para mandarlos al suplicio, con su manse­
dumbre y su amor á la doctrina de Jesucristo van 
ganando prosélitos en todas las clases sociales, y á 
las iniquidades do que son objeto, contestan confe­
sando á Jesucristo. Juan, el apóstol amado de Je­
sús, es desterrado á la isla de Patmos, donde es­
cribió el A¡)ocalipsis. En Judea, los sobrinos del 
apóstol San Judas, primo hermano de Jesús, fueron 
acusados de aspirar á la preeminencia de la familia 
de David, á la que pertenecían; pero la sencillez de 
sus vestidos y sus contestaciones ingenuas alejan 
toda sospecha. Plinio el joven, nombrado procón­
sul de Bitinia y el Ponto, estuvo mucho tiempo in­
deciso entre su conciencia y el deber, al aplicar los 
decretos de persecución. El procónsul no cree reos 
á estos sectarios sino en el nombre sólo; hace justi­
cia á la inculpabilidad de sus reuniones, y sin em­
bargo les aplica el tormento para que declaren sus 
pretendidos crímenes (Tertuliano- en su Apología), 
y no pide que se les absuelva, sino en qué propor­
ción ha de castigarlos. Si son criminales, ¿por qué 
rio se depuran los hechos? Cuando se dejaba tanta 
lentitud al arbitrio de los tribiinaícs en tiempo de 
un Plinio y un Trajano, ¿qué no debía suceder en 
los dias consagrados á los dioses y en el anfiteatro, 
cuando la plebe sedienta de sangre pedía cristianos 
á las fieras? ¡Cuánto no d(-bía irritarse el orgullo de 
los procónsules al ver á un niño, una doncella ó un 
anciano confesar abiertamente á Jesucristo y  perma­
neciendo impasibles ante las lisonjas y  amenazas, 
negarse,, no á la perpetración de un delito, sino al 
acto más sencillo del culto nacional! Poníanlos en 
el tormento, no para que confesasen su delito, sino 
para que lo ocultasen; y cuando perdían la esperan­
za de conseguir su apostasía los abandonaban á la 
plebe y al verdugo. Si sucumbían cn la prueba, eran 
colmados de aplausos por los paganos y mirados 
con horror por los cristianos; los que sufrían ani­
mosamente los tormentos sin perder la vida, eran 
objeto de veneración, los fieles besaban las cadcnñs 
que habían llevado los confesores y las cicatrices 
honrosas, como condecoraciones ganadas con gloria 
en el anfiteatro. Instituían conmemoraciones anuales 
para los que sucumbían en los tormentos confesan­
do su fe; recogían la sangre y los huesos desús 
hermanos mártires para colocarlos bajo los altares 
donde se guardaba el Viático; la persecución estimu­
la en los cristianos el amor á Jesucristo, hasta el 
punto de turbar las fiestas gentílicas para conse­
guir el martirio. Moderaban este entusiasmo los sa­
bios jefes de la Iglesia, en cuanto les era posible; 
algunos que no se sentían con fuerza para triunfat 
en la prueba, compraban á magistrados avaros una 
certificación de haber cumplido los ritos prescritos; 
mentira que rescataban con la penitencia; aijuellos 
que habían sucumbido en la prueba, pasadas las 
persecuciones, suplicaban se les admitiese de nuevo 
en la comunión, habiendo hecho antes penitencia. 
Pedro, Obispo de .Alejandría, publicó 306 regla.s, 
que debían observarse para ser admitidos de nuevo 
en el seno de la Iglesia: el que sucumba después de 
largos toiinentos, pase 40 días en rigoroso ayuno 
y cn obras piadosas, y después admítasele en la 
comunión; los que no h.an padecido por huir á cau­
sa del temor, un año de pitnitencia; el que engañe
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artíficiosamente á sus perseguidores, comprado li­
belos ó enviado paganos en su lugar, pague seis 
meses; un año el que se sustituya por esclavos cris­
tianos; tres años los amos que tolerasen ó mandasen 
hacer sacrificios á los ídolos.

A. pesar de los escrúpulos de Trajano , sufrieron 
en su reinado muchos cristianos el martirio, y  entre 
ellos Ignacio, Obispo de Antioquía, y Simón, de 
Jerusalcn, siendo desterrado de su sede el Papa 
Clemente.

Em-ARUu EGEA SÁNCHEZ.
íSe continuará).

R O B E S P I E R R E

.  (C o n l ím ia c ló n ó

ftjKconii t x .

BILLAUn, COLLOT, TAI.I.IEN Y ROBESPIERRE.

( K o b e s p ía r r e  f i n g i e n d o  n o  a d v e r t i r  ! a  p r e s e n c ia  'd e  s u s  c o l e g a s ,  s e  v a  

a  s e o tn r  e o  u n o  d e  lo s  s i l l o n e s  q u e  r o d e a n  l a  m e s a «  s o b r e  i a  c u a l  se  

a p o y a  o c u l t a n d o  su  c a b e z a  e n t r e  l a s  c í a n o s , )

TALLIEN,
( A d e l a n t á n d o s e  d e s p u é s  d e  a lg u n o s  m o m e n t o s  d e  s i l e n c io . )

Robespierre, tus colegas del Comité de Salvación 
pública te saludan.

ROBESPIERRE.
( A l z a n d o  l a  c a b e z a . )

jAh! No os había visto, ciudadanos.

COLLOT.
Más de un mes hace que no asistes al Comité.

ROBESPIERRE.
He vivido cuarenta días en el retiro, á fin de ver­

me libre de las envidias y de los odios que en otros 
lugares me rodean.

BILUALTJ.

;No ! Eso no te habrá librado de la peor de tus 
compañías, Maximiliano.

ROBESPIERRE.
¿ De cuál?

BII.LAUD.
De la de tu soberbia.

ROBESPIERRE.

Tendré presente tu observación, Billaud.

TALLIEN.
(Aparte.)

Esto toma mal sesgo, ( auo.) Escucha, Robespie­
rre. Parece que. abrigas contra muchos de tus cole­
gas, prevenciones injustas que fomentan enemigos 
encubiertos de la revolución. Nosotros hemos com­
batido siempre á tu lado. Todas las facciones ene­
migas nos han visto luchar juntos en primera fila y 
sus odios y sus anatemas nos alcanzan lo mismo que 
á ti. Hoy se intenta abrir entre nosotros un abismo, 
abismo en el cual se hundirá la libertad.

ROBESPIERRE.

Tranquilízate, Tallien. Porque vosotros faltéis, 
no ha de quedar indefensa la libertad.

BILLAUn.
¡Por Júpiter! Si sólo hubiera necesidad de esgri­

mir la lengua...
COLLOT.

( I n t e r r u m p ié n d o le . )

Conservemos, ciudadanos, la calma que exige la 
gravedad de estos momentos.

TALLIEN.
Nuestra conciencia, Robespierre, no nos acusa 

de ninguna falta, á no ser que lo sea el haber enco­
miado constantemente tu virtud, tu elocuencia, tu 
patriotismo. Hemos aniquilado á nuestros enemigos 
de fuera y de dentro; pero en vez de detenernos en 
este camino fatal, una extraña fatalidad nos empuja, 
y pasamos el tiempo en acusarnos para concluir por 
degollarnos unos á otros. Habla, pues, y sepamos de 
una vez qué agravios te separan de tus antiguos 
compañeros.

. BIU.AUD.

Te ofrecemos la paz ó la guerra. Elige.

ROBESPIERRE.
E lijo : salvar á la patria.

COLLOT.
No intentes ocultar tus planes homicidas detrás 

de una frase.

ROBESPIERRE.

¿Qué queréis de mí? Yo no me acuerdo para nada 
de vosotros. Los planes y maquinaciones de que me 
habláis, son creaciones de vuestra imaginación, in­
ventadas por el placer de acusarme. ;Ah! Yo os 
haría de buena gana el sacrificio de la vida que que­
réis arrancarme; pero mi vida es de la patria, hoy más 
que nunca amenazada por ambiciosos y traidores. Mi 
virtud os estorba y  esa es precisamente la que no 
puedo sacrificaros. Quitadme mi conciencia y  soy el 
más desgraciado de los hombres.

BILLAUD.

¡ Ah hipócrita! Tus jeremiadas son siempre pre­
ludio de nuevos crímenes.

COLLOT.

Es inútil que representes con nosotros el papel de 
víctima. Y a conocemos tu sistema de ataque.

TALLIEN.

Sí, basta de vaguedades, Robespierre. En el dis­
curso que pronunciaste ayer en los Jacobinos, nos 
has designado nominalmente.

ROBESPIERRE.
(Aparte y levamiodore.)

¿Querrán asesinarme? Tallien es hombro atrevi­
do. (Alto.) ¿Estás seguro de que te he nombrado á 
ti, ciudadano Tallieu, ó es que la conciencia te ; 
dice que he debido hacerlo? i

TALLIEN. !
(Aparte.)

¡Qué oigo! ¿ Me estaré comprometiendo sin mo- I 
tivo?
( Desde a-|uí hasta el fin de la escena Robespierre se m.-iutiene en ac 
liiud recelosa y  observa de reojo i  sus colegas al paso que se v.i 

acercando poco á poco hacia una de las puertas del fondo.)

BILLAUD.

Yo te oí pronunciar su nombre.

ROBESPIERRE.

Killaud, t in o  oyes más que lo que te sugiere tu 
imaginación calenturienta.

COLLOT.

. ¿POí' qué tu policía nos rodea de espías como 
si fuéramos los últimos criminales de la nación?

ROBESPIERRE.

.Acabemos. Vuestros dicterios podrían despertar ! 
en mi alma la ambición, si yo pudiera sentir otra 
ambición que la del sacrificio. Por el deseo deínmo- 
larme queréis hacer de mi un Cromwell; pero el 
pueblo nos conoce á todos. Si cayera mañana en 
las gradas de la tribuna herido por vuestros puñales, 
harto sabéis que no tendría para cubrirme el manto 
de César, sino la túnica de Espartaco. (Coiiot y Billaud ; 
quieren hablar.) Es inútil prolongar esta conferencia. 
Yo no puedo impedir que vuestros corazones dejen 
de rebosar odio contra mí, ni vosotros podréis lo­
grar que este ciudadano incorruptible deje de velar 
por la salvación de la patria. (Con la mano enei psítiiiado 
la puerta.) El pueblo nos juzgará mañana. ¡Que tiem­
blen los que le engañan!

(Sale cenando la puerta precipiiadanienie Ira» de el,)

I  1‘ls c e n a  X .

DICHOS, MENOS ROBESPIERRE.

BILLAUD .

Ya lo veis. Este es ol fruto que hemos sacado de 
humillarnos ante ese hipócrita vanidoso y  sangui­
nario.

COLLOT.

Ya lo has oído, Tallien. ¿Abrigas todavía alguna 
duda acerca de sus intenciones?

TALLIEN.

¿Qué queréis que os diga? Sólo veo claro que 
hemos cometido, irritándole, una imprudencia que 
nos puede costar muy cara.

COLLOT.

¡Ah Tallien! Veo que te has dejado engañar por 
la doblez de sus palabras. ¿No sabes que Robespie­
rre nunca acomete de frente, sino cuando la víctima 
ya no puede escapársele? Mañana te arrepentirás de 
tu imprudente confianza. Aun esperas alcanzar gra­
cia del tirano, ¡¡ero te engañas. Sabe que has criti­
cado su último discurso y eso no lo perdona nunca.

BILLAUD.
Si, estás perdido.

TALLIEN.

Entendamos , compañeros. Vo.sotros podréis te­
ner vuestras razones para no vacilar, pero yo no 
estoy en el mismo caso. Aun no sé si mi cabeza está

destinada al cesto, y  no quiero arriesgarla en un 
juego en que tenemos diez probabilidades contra 
una, de salir mal.

COLLOT.

Tu egoísmo puede perderte y perdernos á todos. 

TALLIEN.

¡Mi egoísmo! ¿Acaso os mueve á vosotros un 
sentimiento mejor? Aquí cada cual debe atender á 
su propia conservación; el Terror no nos permite 
ser generosos. Las cuentas que se abren con Robes­
pierre, son siempre saldadas por el verdugo, y  no 

I estoy tan mal con mi vida que la vaya á compro- 
I meter locamente, mientras no me obligue á ello 

imperiosa necesidad. Por lo tanto, no contéis con- 
I migo. (AI ver i  Florval que emra.) ¡Ah!...

Ksoenn X I.

' DICHOS, ENRIQUE.

I COLLOT.
¡ (AEorlque.)

¿Cómo te atreves á entrar aquí?

ENRIQUE.

He sido llamado por el ciudadano Robespierre. 
(ATaiiieneDvoíbsja.) Tengo qufi hablarte.

TALLIEN.
(ACollot y á Billaud.)

Aguardad. (Seretíra á un lado con Enrique.) J Qué hav 
de nuevo?

ENRIQUE.
Una mala noticia. Teresa está perdida.

TALLIEN.
¡Cómo!

ENRIQUE.

Hoy mismo debe comparecer ante el Tribunal 
revolucionario.

TALLIEN.
( Coo ira.)

¡.Áh miserable Fouquier!

ENRIQUE.

No le culpes. El te hubiera cumplido su ¡laiabra; 
pero ha recibido orden superior.

T.ALLIEN.

El Comité no ha dado semejante orden.

ENRIQUE.
La ha dado Robespierre.

TALLIEN.

¡-Ahí ¡Conque ha sido Robespierre! (Un voi alta y 
resuelta áCoiioty iBiiiaud.) Ciudadanos, hace un momento 
me he negado á participar con vosotros de Jos ries­
gos de la lucha que vais á emprender contra el ti­
rano. Ya he cambiado de resolución. No sólo po­
déis contar conmigo, sino que reclamo el primer 
puesto en la batalla.

COLLOT.
(Con alearía.)

¡.Ah! por Un...
BILLAUD.

(Eu vos baja á Tallieu.)

Mira que nos oye el secretario de Fouquier, y 
Fouquier no es más que un vil lacayo de Robes­
pierre.

TALLIEN.

Nada temáis; respondo de Florval como de mí 
mismo.

BILLAUD .
( Receloso.)

Sin embargo...
TALLIEN.

Sospecho además que bajo la máscara de Florval 
el terrorista, so oculta...

ENRIQUE.

Un enemigo implacable de Robespierre, y  esto 
es lo que por ahora interesa saber á tus dos colegas.

T'ALLIEN.

El tiempo vuela. Es preciso arrastarála Conven­
ción obrando con audacia y rapidez. Influid vosotros 
con los miembros de la montaña, yo procuraré en­
tenderme con los jefes de ia llanura: de ésta depen­
de el éxito de la jornada, Si consiguiéramos infundir­
la un poco de. energía...

BILLAUD.

Para eso sería preciso evitar que ocuparan las tri­
bunas públicas, los bandidos asalariados por el 
Ayuntamiento y los Jacobinos.
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TAiLlEN.

[Ah! Que no podamos disponer de los intrépidos 
muchachos que me han prestado hoy tan buen ser­
vicio en las galerías del palacio real!

'  COLLOT.

¿Hablas de la juventud doradaV

TALl.IEN.

Sí; pero ¿quién conoce á su misterioso Jefe?

. ENRIQUE.

T u le  conoces, ciudadano Tallien.

TALLIFN.

¿Qué dices? Vamos á verlo al instante.

ENRIQUE.

Para eso no tienes necesidad salir de esta sala.

TALLIEN.

ENRIQUE.

lilLLAUn.

¿Eres tú?

Yo soy.

¡Cómo!
COLLOT.

» Sepamos quién eres tú.
ENRIQUE.

¿ Qué os importa saber mi verdadero nombre, sa­
biendo que podéis contar conmigo? Y o  pertener.co, 
ciudadanos, á una de aquellas familias de la raza 
proscripta para quienes era dogma el cumplimiento 
de lapalabra empeñada, y os Juro por mi honor que 
podéis confiar en mi.

TALLIEN.

Y o lo he hecho y  no tengo motivos para arrepen- 
tirrae. Además nos falta tiempo para desconfiar de 
los que nos ofrecen su concurso. D i, Florval, ¿ po­
drás hacer que se apodere de las tribunas públicas 
la juventud dorada?

ENRIQUE.

Sí, aOí estaré yo para dirigirla.

COLT.OT.

Basta, Billaud. Vamos á reunimos con nuestros 
colegas para concertar el plan de batalla. Tallien, 
nos veremos en los Franciscanos.

TALLIEN.
No faltaré.

TALLIEN.
(F* vos baja y con airada resolución.)

Florvai, somos dos hombres de corazón. ¿Por 
qué no purgamos aquí mismo la tierra de ese mons­
truo?

ENRIQUE.

Porque cayendo de ese modo, no caerla el T e ­
rror con él; es preciso que Robespierre caiga en la 
Convención.

TALLIEN.

Es verdad: te dejo. Di á Teresa, que mañana se­
rá libre ó Tallien irá á reunirse con ella.

eos. Los actuales recursos de la Compañía importan 
471.000.000, y la Junta general acordó conceder á 
su director los recursos adicionales con arreglo al 
plan que habla presentado al efecto , el cual consis­
te en emitir 600.000.000 en obligaciones.

C. SUÁREZ BRAVO.
( Se continuará*)

( V.uise CoHot y Billíkud.)

C u e e n a  % l l .

ENRIQUE, TAIXIEN.

TALLIEN.

¿Sabe Teresa que debe comparecer mañana ante 
el Tribunal?

ENRIQUE.

No, pero será citada esta misma tarde.

TALLIEN.

¿Cómo soportará este golpe?
ENRIQUE.

Como una antigua romana. El corazón de Teresa 
es varonil.

TALLIEN.

Pero ¿qué pensará de mí? ¡Creerá que la aban­
dono por el amor de otra mujer!

ENRIQUE.

No por cierto: creerá que la abandonas por el 
amor de tu cabeza.

lU.I.IEN.

¡Ah! No conoce la violencia de mi pasión. No 
sabe que he sido cobarde por salvarla. Su vida era 
la prenda tácita que sellaba el pacto de mi compli­
cidad con Robespierre. Pero el pacto está roto. Si 
no puedo arrancarla mañana de las garras del ver­
dugo, pereceré con ella.

ENRIQUE.

Tallien, los diputados no pueden ser presos sino 
mediante un decreto de la Asamblea... Yo en cam­
bio no tengo ni un momento seguro... Quizás en este 
mismo instante los esbirros de Robespierre me an­
dan ya á los alcances.

T A L L I E N .

¿V  vienes á ponerte tú mismo en sus manos? 
¿Por <jué no te ocultas?

ENRIQUE.
Porque necesito estar en la brecha y no hay ries­

go capaz de hacerme aliandonar mi puesto. Te ad­
vierto que Robespierre puede venir, y no conviene 
que nos vea juntos.

P R O G R E S O  D E  L O S  T R A B A J O S  D E L  C A N A L  D E  P A N A M Á

N el período de organización, que se ex- 
 ̂ tiende de 1881 á 1882, se procuraba 
descubrir cuál sería el mejor método de

__________ I cavar, escombrar y transportar la tierra
sacada dei terreno. Fijados esos datos y calculado 
el cubo de cada sección, era fácil determinar el va­
lor de los trabajos que se trataba de emprender, así 
como el tiempo que exigiría su ejecución. Se con­
cluyó entregando, en 1882, las diversas secciones 
del canal á cierto número de contratistas de diver­
sos países, franceses, ingleses, americanos, holan­
deses y otros , comprometiéndose cada contratista á 
ejecutar por su cuenta y  riesgo la tarea confiada en 
sus manos.

Muchas y grandes son las ventajas que sacó la 
Compañía de esc sistema de división del trabajo. 
En 1883 se habían abierto en toda la línea del ca­
nal. es decir, desde Colón á Panamá, de mar á mar, 
23 tajos de excavación y tres tajos accesorios. Tra- 
tóse desde el principio de instalar esos tajos, cons­
truir y  colocar las máquinas y establecer los ferro­
carriles destinados al transporte de la tierra sacada 
del terreno. Todos esos trabajos preliminares exi­
gían mucho tiempo, por lo cual no era fácil evaluar 
la importancia de los resultados contando solamen­
te el cubo del terreno extraído y  transportado. Desde 
principios del año 1885, se han quitado en el mes 
de Enero 550.000 metros cúbicos, 627.000 metros 
cúbicos en Marzo y 708.000 metros cúbicos en 
Mayo; y se ha estudiado la situación higiénica de 
las 20.000 personas empleadas.

La marcha de los trabajos ha adelantado con arre­
glo á lo previsto por los directores. Las únicas difi­
cultades que se han presentado consisten por una 
parte en la presencia de grandes peñas que se en­
cuentran en las bahías de Colón y de Panamá, y 
por otra en la importancia de los trabajos empreridi- 
dos en el desmonte de la Culebra. Se ha vencido 
la primera dificultad por medio de un procedimien­
to nuevo para extraer las rocas submarinas que no 
tienen gran profundidad, y la segunda por medio 
de una modificación del contrato celebrado entre la 
Compañía y los empresarios encargados de cavar 
la gran zanja de la Culebra. Esos empresarios se 
han obligado á quitar, mediante la cantidad de 
8 francos por metro cúbico, los 20.000.000 de me­
tros que representan la capacidad de dicha zanja 
d e s d e ^  cordilleras hasta el plano del canal, es 
decir, á 9 metros sobre el nivel del mar. Se ha pe­
dido al efecto un plazo que llega al i.° de Julio 
de 1889; espérase, sin embargo, que se pueda ver 
el fin de esos trabajos antes dcl 31 de Diciem­
bre de 1888.

Por lo que atañe al coste colectivo del canal, 
según,1o fija la Memoria aludida, resulta de los do­
cumentos suministrados por el director general de 
las obras que, atendida la Indole de ciertos terrenos, 
es muy probable que se llegue á reducir de 120 á 
95.000.000 de metros cúbicos el volumen de las 
tierras que se trata de quitar. Sin embargo, con el 
fin de evitar equivocaciones en los cálculos, la 
Compañía prefiere mantener el cómputo de 120 
millones. Los contratistas que están cavando el canal 
en casi todo su ancho, se han comprometido á ex­
traer la cantidad de 62.691.59S metros cúbicos por 
la suma de 219.295.974 francos, ó sean 220.000.000 
de francos en números redondos. Los contratos ce­
lebrados con los dos empresarios que se han obli­
gado á entregarnos el canal terminado completa­
mente hasta el fondo, permiten fijar en 480.000,000 
de francos los gastos de la terminación. De tal modo, 
e! canal propiamente dicho costaría 700.000.000. 
Agregando á esa suma los gastos generales, las 
cargas sociales y administrativas y  los intereses 
correspondientes á acciones y obligaciones, se en- 

, cuentra que los gastos totales de la construcción 
del canal van á ascender á 1.200.000.000 de Irán-

AGUAS POTABLES

CONCLUSIONES
ADOPTADAS POR EL CONGRESO FARMACEUTICO 

CELEBRADO EN BRUSELAS EN 1885.

NA de las cuestiones más importantes en 
que se ha ocupado el Congreso farma- 

I céutico que se ha celebrado este año en 
Bruselas es, sin duda alguna, el estudio 

de las aguas potables. La. Junta de organización 
del Congreso encargó este trabajo á los señores 
Vande-Vyvere, Ch. Blas y Van Melckebeke: de ellos 
el primero ha presentado dictamen aparte: son, 
pues, dos las Memorias redactadas y en ambas tra­
tan sus autores extensamente de los elementos cons­
titutivos de las aguas y de los análisis cualitativo, 
cuantitativo, examen de residuos y análisis micros­
cópico y bacterioscópico.

La discusión de las Memorias se hizo en la Asam­
blea general en dos sesiones. Además en la sección 
tercera, después de leer un trabajo del Dr. Colignón 
referente d la higiene y aguas potables del principa­
do de Mónaco, el Sr. Cannizaro expuso algunos da­
tos acerca de las aguas de Roma, pidiendo que to­
dos los Gobiernos procedan al análisis de las aguas 
potables de cada nación.

Las conclusiones aprobadas por la .Asamblea ge­
neral son las siguientes:

1.2 El agua debe ser limpia, trasparente, incolora, 
sin olor y sin materias en suspensión.

2. “ Debe ser fresca, de sabor agradable, sin gran­
des variaciones en su temperatura, y no pasar ésta 
de 15° centígrados.

3. a Debe estar aireada y tener en disolución cier­
ta cantidad de ácido carbónico. El aire que encie­
rre ha de ser más rico en oxígeno que el aire atmos­
férico, hasta contener de 30 á 38 por roo de oxí­
geno.

4. <* La cantidad de materias orgánicas, valuadas 
por el ácido oxálico, no debe pasar de-20 miligra­
mos por litro.

5. a La materia orgánica nitrogenada, destruida 
por una solución alcalina de ¡lermanganato de pota­
sa (procedimiento de WauklynyChapman), no debe 
dar más de 0,1 de nitrógeno por litro de agua.

6. a No debe contener más de medio miligramo 
de amoniaco por litro.

7. “ Un litro de agua no debo contener más de 
0,5 gramos de sales minerales y en las proporciones 
siguientes:

Anhídrido sulfürico........ 60 miligramos.
Cloro............................. 8 ,
Anhídrido nítrico...........  2
Oxidos alcalino-térreos.. 200 „
Sílice.............................  30
Hierro...........................  3

8. a El agua potable no debe contener nitritos, ni 
hidrógeno sulfurado, ni sulfures, ni sales metálicas 
precipitables por ácido sulfhídrico ó sulfhidrato amó­
nico, á excepción de indicios de hierro, aluminio y 
manganeso.

9. a El agua no debe adquirir olor desagradable 
después de haber sido conservada en un vaso cerra­
do ó abierto.

10. a No debe contener microzoarios, microfitos, 
saprofitos, ni leptotrices, leptomites, hyjeotrices y 
otras algas blancas, ni infusorios y bacterias, ni nin­
guno de semejantes seres en vías de descomposi­
ción.

11. a La adición de azúcar blanca pura no debe 
desarrollar fungos.

1 2. » Cultivada con gelatina no debe producir bac­
terias que liquiden la gelatina en menos de ocho 
días.

MISCELÁNEA

Aunque la prensa diaria lo ha divulgado, cree­
mos un deber el consignar aquí el relato de lo su­
cedido en el convento de Cafmchinas de esta Corte 
á una religiosa enferma de tisis pülmonar, y  curada 
instantáneamente por la intercesión de San José. El 
relato ha sido plenamente confirmado por el médi­
co Dr. Vegas, que figura en el suceso.

«El día 6 de Septiembre de 1884 ingresó en el
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monasterio de las Capuchinas de esta Corte, en 
clase de novicia, una joven de veintidós años de 
edad, llamada doña Angela Vegas.

“ Durante el ano de noviciado dió inequívocas 
muestras de su vocación para el claustro, ingresan­
do en la comunidad el día 6 de Septiembre de 1 885 
con el nombre de sor Encarnación.

"Pocos días después de haberse despedido del 
mundo se sintió enferma, y  su dolencia fué inspi­
rando serios temores al Dr. Vegas, tío carnal de la 
paciente y encargado á su vez de la enfermería dcl 
monasterio.

®A los dos meses el referido doctor tuvo consul­
ta con otros dos pirofesores, conviniendo todos que 
el estado de sor Encarnación era grave, diagnosti­
cando la dolencia de tisis pulmonar.

»Los continuos y  abundantes vómitos de sangre 
que se presentaron iban minando su vida.

"Sus compañeras de claustro apenas la dejaban 
un momento sola y animaban su abatáis oépíritu 
con fervorosas oraciones, que la enferma, repetía 
dirigiendo la vista á la imagen de San Jqs^, óoloca- 
da en aquella triste mansión. .

"E l 21 de Febrero último, víspera .dcl. día en 
que la comunidad se preparaba para comulgar, la 
enferma sor Encarnación se agravó de tal modo, 
que el Dr. D. Manuel Vegas encargó á las religiosas 
encomendaran su alma á Dios.

"En aquella Ocasión la madre do la paciente 
{ doña Eloísa Vegas Martínez, profesora de instruc­
ción primaria y establecida en la casa número 1 7, 
segundo, de la calle de los Reyes), no se separaba 
ni un instante del tomo, para preguntar por el es­
tado de su hija.

" En la madrugada del siguiente día 22, sor En­
carnación tuvo momentos en los cuales las religio­
sas creyeron había fallecido.

"Poco después de las seis, toda la comunidad 
bajó á recibir la Sagrada Forma, incluso la enfer- 

■ mera, que, á fin de cumplir con este precepto, dejó 
unos momentos sola á sor Encarnación.

"Cuando la asistenta penetró en la enfermería, 
la paciente, sentada en el lecho, exclamaba: „ Avise 
á las demás he.rmanas: ya estoy buena; San José 
me ha curado. ;Yo quiero comulgar!

"La enfermera comenzó á dar voces, y las mon­
jas, al ver y escuchar á sor Encarnación, la abraza­
ron y llenas de admiración y fervor comenzaron A 
elevar sus preces al Altísimo.

” Me quiero levantar,” repetía la poco antes espi­
rante religiosa.

" El monasterio de las Capuchinas parece que en 
la mañana á que nos referimos ofrecía un aspecto 
animadísimo.

"Sin pérdida de momento, el demandadero fué 
á la casa nüm. 36, piso segundo, de la calle Ancha 
de San Bernardo, habitación del Dr. D. Manuel 
Vegas, quien enterado de lo que ocurría, y no que­
riendo creer tan fausta nueva, se presentó precipi­
tadamente en el convento.

"A l llegar al vestíbulo, se encontró, según se ase­
gura, á su hermana doña Eloísa, quien le dijo:

"P or Dios Manuel, sal pronto y dime si mi hija 
es cierto que está completamente buena, ó tal vez 
sp me ha dicho porque ha dejado de existir y ya no 
padece. "

"Y a  el referido doctor en la enfermería, y en pre­
sencia de sor Encarnación, no pudo menos de so­
brecogerse ante la realidad, y  profundamente con­
movido salió de aquella estancia para manifestar á 
la madre de la religiosa que ésta se hallaba en efec­
to en el más satisfactorio estado.

* La escena que entre el médico y su hermana tuvo 
lugar, pueden figurársela nuestros lectores.

” El doctor, no obstante lo que habla presenciado, 
volvió á entrar en la enfermería é invitó á sor En­
camación á que diera algunos paseos por la estancia, 
lo cual efectuó aquélla sin el menor inconveniente.

"N o contento con esto el Dr. Vegas, hizo que 
subiese y  bajase las escaleras del convento, lo cual 
practicó sor Encamación sin cansarse lo más mínimo.

» Dícese que, plenamente convencido el doctor de 
que. era realidad la completa curación de su sobri­
na, comenzó á exclamar; ¡Milagro! ¡milagro! y 
paseó diferentes veces en sus brazos la efigie de 
San José.

* La religiosa sor Encamación oyó misa á las diez 
de aquella misma mañana, y al siguiente día reci­
bió la comunión en completo estado de salud, como 
hoy se encuentra.

•Todo cuanto llevamos expuesto, no obstante que 
nos creemos perfectamente enterados por las respe­
tables personas de que nos hemos valido, lo con­
signamos con toda clase de reservas. "

cia católica, y que leerán con gusto los estudiosos;
a La nueva Junta directiva (de la Juventud Católi­

ca) hace lo que puede por reanimar aquel centro 
católico, y lo conseguirá, en parte, con las confe­
rencias que prepara. El jueves 25 disertó ya D. Ri- 
cardo Serrano Chassaing, concejal por cierto dcl 

I Ayuntamiento de Valencia, acerca del estado intc- 
I lectual y moral de España en los siglos xvi y xvii,
I para determinar luego los progresos realizados en 
I la pasada centuria. Mañana, 31, el reputado astróno- 
! mo D. José J. Landcrer, hablará de la evolución del 
j universo, y el domingo próximo comenzará una se- 
' ríe de importantísimas conferencias el P. Vicent, de 
I la Compañía de Jesús, que atraerán indudablemente 
' tan escogido como numeroso público, y nos recor- 
I darán tiempos más prósperos para la Academia. Me 
I consta que el P. Vicent se propone deslindar con 

exactitud el campo positivo y puramente científico 
dcl dogmático y  religioso, para que las personas ti­
moratas no se escandalicen á cada paso y sin íunda- 
mento con cada nueva teoría ó descubrimiento cien­
tífico que presentan las ciencias modernas; y  los 
hombres de ciencia, por el contrario , entiendan y 
respeten el dogma católico, que ni se opone ni se 
ha opuesto nunca á la verdadera ciencia. A  primera 
vista se comprende la importancia y oportunidad del 
asunto, y  claro está que para desarrollarlo conve­
nientemente, se necesitan condiciones tan excepcio­
nales como las que concurren en el P. Vicent.

" No quiero llamarle sabio, naturalista, teólogo, 
fisiólogo, filósofo, histólogo, micrógrafo, etc., etc., 
¿para qué? Valencia entera sabe que acaba de hacer 
grandes estudios bajo Ja dirección de maestros cele­
bérrimos, en las universidades de Bon y de Lovai- 
na, y que la modesta celda del fraile lo mismo que 
los bien provistos gabinetes del colegio de San José, 
son visitados continuamente por catedráticos, médi­
cos, naturalistas y estudiantes de Facultad, que acu­
den á oir las últimas palabras de la ciencia de labios 
del P. Vicent, á contemplar con el microscopio pre­
paraciones recientes, y  aun á hacer bajo su dirección 
comprobaciones y experimentos curiosísimos. V  tén­
gase entendido que no acudimos allí únicamente 
los católicos, sino hasta algunos materialistas. Es, 
pues, indudable que, para oir al P. Vicent, serán 
pequeños los salones espaciosos de la Juventud Ca­
tólica de Valencia. ®

En efecto, el P. Vicent es una gloria de la ilustre 
Compañía de Jesús por su especial profundidad en 
los estudios fisiológicos y  micrográficos. Es un sabio 
de veras, como hoy hay pocos.

I pie, formada por una cúpula de cristal que permite 
la entrada y salida del buque, y  deja en libertad al 
capitán para examinar Jo que pase á su alrededor 

I cuando suba á la superficie del agua.
Lo más característico del buque es la instalación 

I de timones perfectamente equilibrados, quó permi- 
ten que, á voluntad, la marcha dcl buque sea hori- 

j  zontal, en tanto que dos hélices, dispuestos al efec­
to, le permiten bajar al fondo y á Ja profundidad 

i que se desee. De este modo, siempre es uno dueño 
I de dirigirlo como mejor le parezca.

Tampoco se corre el riesgo de que se hunda obli- 
I cuamente cuando se marcha hacia atrás ó hacia ade 

Jante. Por otra parte, se ha encerrado hermétkamcii- 
I te á dos hombres durante seis horas en el buque, y 
I ellos han declarado que nada han sufrido, ni por 

falta de aire ni por exceso de calor, y esto sin que 
se emplee ningún aparato químico ni de otro géne­
ro para la purificación del aire.

Sólo un instrumento adecuado permite á cada ins­
tante apreciar las cualidades del aire, que so refres­
ca por un procedimiento especial.

El motor empleado para que se muevan todas las 
máquinas y  aparatos de propulsión, se alimenta por 
el vapor ordinario, y  sólo se utiliza para marchar 
por bajo del agua. Fuera de ese caso, se emplea la 
máquina ordinaria. •

No hay peligro de que el agua se introduzca en el 
casco, en el cual hay bombas poderosas; mientras 
que los aparatos necesarios para la inmersión obran 
automáticamente, se detienen por sí mismos cuando 
se ha llegado á la profundidad fijada en la que le 
mantienen.

El buque anda bajo el agua 22 kilómetros por 
hora, y el armamento se compone de un torpedero 
en proa, Uilhead, otro Notdenfield en popa y una 
ametralladora de cinco cañones que puede lanza)' 
granadas de dinamita, montada cerca de la torre.

El progreso material de nuestro siglo va en au­
mento: ¡ay del día en que tantos adelantos sean ex­
plotados por los enemigos de la sociedad! La ex­
plotación ya empieza; y si no, que lo diga la din:i- 
mita.

E l cañonero „ Filipinas. " —  E l procurador de las 
misiones españolas en Hong-Kong, Sr. Fernando 
Raíz, ha firmado, en nombre del señor Arzobispo 
de Manila, el contrato con la compañía a Hong- 
Kong Wom psa Dock C.® Limited" para la cons­
trucción de un cañonero de primera clase, que se 
llamará Filipinas, por la suma de iio.ooo  pesos. 
El buque tendrá 165 pies ingleses de eslora, 23 y 
seis pulgadas de manga de los baos, 12 de puntal y 
lo  de calado máximo. El casco será do acero, y 
deberán emplearse en la construción materiales su­
periores; las máquinas serán dos, de alta y baja 
presión, cilindros invertidos y  de dos hélices, y la 
velocidad será de 14 millas por hora.

I Llevará aparejo de goleta y estará provisto de 
bombas, aparatos del timón, leva, maniobras de 
fuerza ¡jara la destilación del agua, y todos los 
adherentes más modernos para buques de esta cla­
se. Tendrá de emljarcacioncs menores dos botes 
de 10 á 12 remos, otro de 8, dos canoas y un chin­
chorro. El plazo de construcción es el de un año y 
el pago se electuará en tres plazos: 30.000 pesos 
al comenzar las obras, 50.000 al botaise al agua y 
los 30.000 restantes al recibirse el buque después 
de las pruebas.

El armamento consistirá en tres cañones del sis­
tema Hontoria, dos ametralladoras de cuatro caño­
nes, dos de cinco y dos cañones de tiro rápido.

¡Loor al patriotismo de nuestros misioneros de 
Filipinas!

Tomamos de una correspondencia de Valencia la 
siguiente noticia, que tiene gran interés para la cien-

julio Verne puede estar satisfecho; sus invencio­
nes se llevan á la práctica por sabios de la fuerza de 
Nordenfield, el famoso inventor de las ametralla­
doras.

He aquí la descripción de un verdadero Nautilus 
con el cual se han hecho ya algunas experienciai.

Sus dimensiones no son grandes, pero las bastan­
tes para dar aire y  dejar espado sufidente á los cua­
tro hombres que han de tripularlo, pudiéndose ade­
más construir otros mayores.

De acero, y de forma de cigarro, tiene una lon­
gitud de 64 pies por 12 de ancho y  i i  de profun­
didad; sobre la cubierta hay una torrecilla de un

R o g a m o s á los señores suscritores que se 

hallen atrasados en el p a g o  de sus suscriciones, 
q u e nos en víen  lo  antes posible lo q u e  adeudan 

á esta A dm in istración, pues se  trata d e  intere­

ses de p o b res huérfanos á los cuales perjudica 

considerablem ente el atraso en el co b ro  d e  las 
suscriciones vencidas.

A lg u n o s  señores suscritores nos piden, com o 
en años anteriores, tapas para  la  encuaderna­
ción  d e  lo s tom os d e l periódico. H em o s calcu ­
lad o  este asunto, y  para  que p u ed a tener cuen­

ta  á los su.scritores y  á  la  em presa, con vien e 
h acer d e  una v e z  lo m enos ciento.

L a s  tapas serán elegantísim as, en te la , con 
estam pacion es en n egro  y  o ro , y  servirán para 

uno ó do.s tom os. Su  co ste  será  20 reales. A  fin 
de calcular la  tirada que h a de hacerse, pueden 

los señores suscritores que las deseen h a cer los 

ped idos desde luégo, y  en su día se les avisará 
el envío, si, com o esperam os, el p edido lle g a  á 

cien to  y  pueden fabricarse. C reem os inútil aña­
d ir que las tapas serán o b ra  de los talleres de 
encuadernación del A silo .

N o  se servirán reclam aciones gra tis  p o r  fal­
tas del p e rió d ico , que no se h agan en el plazo 

d e  d o s m eses, D espués co stará  dos reales el 
núm ero.

D eb em os reco rd ar á  tod os io s señores sus­
crito res, así d e  E sp añ a com o d e  U ltram ar, que 

las suscriciones, según la p ráctica  constante, 
se p a ga n  adelantadas.

M adrid. — T ip o g r a fía  d e  lo i  H u erfaa o s. Joan B rav o  5.
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